
DEL FOLLETO ''LAS BATALLAS DE CELA YA" DE 
FRANCISCO JAVIER OARBALLO. 

la c�ida de don Porfirio D!az y del cuarteln­
zo de Victoriano Huerta contra don Francisco I Madero, la ofe!!_ 
siva contra Huerta estaba dividida en tres ejércitos, comanda­
dos por los Generales Alvaro Obreg6n (Noroeste), Francisco Vi­
lla (Norte) y Pablo González (Oriente). 

Don Venus ti ano Carranza, Gobernador de Coahuila, al des­
conocer la usurpación de Victoriano Huerta, invitó a los Go-
bernadores de los otros EstHdos a secundar el Plan de Guoda-
lupe. Encontr6 una negativa rotunda a su invi taci6n po.r par­
te del Gobernador de Sonora, José María Maytorena quien, te-
meroso de que al d3sconocer a Huerta "los federales destroza-
ran sus propiedades e incendiaran sus haciendas", prefiri6 
solicitar una licencia al Congreso del Estado y partir a1 
extranjero. LAs acciones de guerra se suceden, y se desta­
can como cnudillos vencedores los Generales Obreg6n y Villa. 
Las diferencj.as entre ambos tan :to físicas como morales, eran 
muy notorias; pero los dos habían obtenido victoria tras vi� 
toria hasta si tm .. rse el primero en Ahualulco, Jal. , y el. se­
gundo en 2acatecas, quejándose el General Villo de los colaba 
radares cercanos del señor CBrranza quienes obstaculizaban 
su avance hacia la ciudad de Mé.ico, negándole carbón para 
sus trenes y parque para sus fusiles y caftanes. 

Ante los triunfos de los consti tucion·alistas, Maytore­
na decide regre�r al país e íniciHr una rebeli6n contra el 
se?ior Carranza en Navojoa. El General Villa muestra simpa­
tías por l>iaytorena (probablemente aste último contaba con la 
adbesi6n de Villa al colocarse en !,avo joa en contra del ejéE_ 
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cito constitucionalista)º 

El General Obreg6n califica a Maytorena como traidor, �-·----
-�-- p,C\ON Cí v . . . . sºº 1GJJ,e quino y sin v1s16n; pero a pesar de ello se propone in ten-
,-... 

''&[MER�L ALVARO OBRt�r un acerc::"!miento con Maytorena, para convencerlo r�e que 
Mtx1éo. o.�. al Plan de Guadalupe, reponiendo su actitud de re-

beldía .. 
Para intentarlo, tiene que estar seguro de que Villa 

definitivamente no secundarán Maytorena. 
El General Obreg6n emprende un viaje a Chihuahua, y al 

llegar presencia un os ten toso de:.:.file militar de 185 fuerzBs 
villistas, organizado "en su honor" segur mente pú.rn :.mpre-
sionarlo con el poderío de la Divisi6n del Norte. El Gene­
ral Villa propuso al General Obreg6n que desconociera o Ca-
rrnnza Y CUE UNI1Xl3 . Ofü'\LHUAN UN GO.IHERNO FUE .T.E:, OFT;P-:;cr:SN­
DOLE LA PRESIDENCIA AL GEN T:�Bt J OJ3HEGON (lJORCU!� EL G ';J; J.;HA 1 
VILIJ\ RECONOCI!i SU L' •EHIORIDAD INTELECTUAL). EL G?t:?RJ\1 
OBR .... GON RECHJ\ zo TERriiINAN1'ErrnN'rE LA PPOPOSICIOF º

Enardecido por la negativa del General Obre ln el Gene­
ral _Villa lo hizo prisionero y le ar1unci6 que ibn a pnsnrlo 
por las rm .. s. Probablemente la sensatez del GenerBl r,:adero 
y del Licenciado Aguirre Benavides, Secretario del; Genernl Vi­
lla, determinaron finalmente, y después de contrast:Jntes esto-
dos de ánimo que oscilan entre la ira y la tranquilidad, de­
cide liberar 1 General Obreg6n y considerarlo como amigo. 

El General Obreg6n propone al General Villa _q_�_lebrar una 
Convenci6n de Jefes revoluciona ios, para ponerse de acuerdo 
en varios puntos importantesº Es bien conocido el resultado 
de dicha Convención que tuvo su sede en l� ciudad de M�xico y 
después, por nece�Jidad,es po1íticai·,, se traslad6 a i'tgunsca-

lientas. 'i'li /! " 
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Como resultado de las esciciones surgidas en la Con­
la Divisi6n del Norte avanza sobre Le6n y-Lagos, 
ya francnmente a las fuerzas Carranoistas al man-

1 General Pablo 'onzález. 
Por esta actitud, y la continuaci6n de ln rebeldía de 

Maytorena en el Norte, los constitucionalistas empiezan a 
evacuar la ciudad de México y a salir rumbo a Veracruz. 

De este panorama nacen las batallas de Cclaya,(que 
culminan el 15 de nbril de 1915. 
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Conceptos vertidos por el Presidente, Licenciado 
Gustavo Díaz Ordaz, cuando era candidato a la Presi­

. dencia de la República (que constan en el discurso 
/ ·: :·-- pronunciado por el Licenciado y entonces Diputado 

Carlos Armando Biebrich Torres 9 el 17 de julio de 
1969.) 

" "El caudillo glorioso de Santa Rosa, Orendain y 
Celaya, el héroe de las más extraordinarias rapsodias 
de lo Revoluci6n puso las bases de la Patria moderna 1

cuando 1 llegar a la Presidencia de la República fll.!l 
di6 los dos prop6sitos, en cuyo logro todavía prose-
guimos: Progreso y Justicia Social . Soldado 
invicto e inspirado conductor de su Pueblo, Obree6n 
invent6 lo mismo audacísimas prácticas y técnicas pn­
la guerra, que eminentes caminos para la paz. Fúe uno 
de los Númenes de la Carta Constitucional de Queráta-
ro, cuyos más avanzudos postulados alentó, a sabiendas 
de que solo por obra de la Ley cobrarían necesaria sa-
tisfacci6n las justas reclamaciones de los deshereda-
dos ••• Sus lides como paladín militar fueron insTgnes, 
pero sus lides como civiliza"or configuran uno de las 
más atrevidas cú�pidef3 mexicanas". 
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DATOS .ALLEGA nos pon ..;;L GENERAL iANUEL DE J. SOLIS EN VISITA 

QUE HIZO .A LA ASOCIACIOU CIVICA 11 GZNEBAL ALVARO OBP.:.:GON" EL 

�Ji' -C\ONc�

:)

C4� DE SEPTI EMBHE DE 1979: - - ·-

" GENERAL Al V Mlll OBREGO "
Ref1.riéndose al problema reltgiooo, manifest6 su convic­

A1fx1co. �4 --- ción de que en él no tuyo ingerencia alguna el General Obree6nt

quien siempre se mostró muy respetuoso de las creencias de los 

demás. 

No fué ajeno al ideal cristiano; en Gut: 'ah jnra oourri6 

un hecho interesnnte; Siendo J1rzobispo de dicha ciudad don 

Francisco Orozco y J'iménez, era el ofician te en ht bo:Jo reli-
c1 (. 

giosa del General Miguel �. Acosta� La familia de ln contro--

yente quiso· que la ceremonia religioso se cfectm1rn en lo C''-

sa de los pndres de ella, que era muy espaciosa y hnrJÍéi sido 

profusamente adornada para el acto* Los podrinos eran el Ge-

neral Obre36n y su esposa, do�a Mariita; el General Salís 

acompaffnba al General Obres6n corno Ayudante de su �sta6o �ayor. 

Cu�ndo lleg6 el Arzobispo al patio donde se ibo a cele­

brar la ceremonia, lo primero que hizo fuá pedir a todos los 

presentas que se pusieran de hinojos. El General Obreg6n pe� 

maneci6 de pié; pero el Prelado ineisti6 en que todos se erro-

dillaran, a pesar de lo cual eJ. General Obr .g6n continuó per­

maneciendo de pié; pero ante la tercera insü.itencia, ya muy 

dirscta del Arzobispo Orozco y Jirnénez, e1 General Obreg6n -

murmuró al oído del entonces Capitán Prim.ero Solís: ucomo el 

Único que manda aqu:í es este sef'í.or, no hay má.s que obedecerlo" 9 

y se puso tmv.bién do hinojos. 

Al terminar ln ceremonia, empezaron a saltr del luga3: en 

que se celebruba numerosas dnrnns, muy bi.en .s.11·:.1viad:lD, quienes 
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insistentemente sus miradas en el Gí:neral Obregón� 
la actitud de ellas 'comentó al Capitán Solís � 

cabe duda que cada gallo canta en su gallinero" D

Otro �pisodio que puso de man\!iesto l<?s sentimiEJntos
íntimos del General Obregón 9 fué el s :i.bruiente, también pre­

senciado por el General SolÍB: 
Durante la cumpaña contra l�s fuerzas del General Villa, 

se le presentó el Coro:nel Lino Morales, perteneciente a loB 
Yaquis que comandaba el General Obreg6n� El Coronel Morales 
tuteaba al Gene-ral Obregón, y le llamaba 11 Alvaro 11 • Venía a 
informarle <1ue había hecho prisioneros a numerosos oficiales 
villistas, y recibi6 6rden de que fueran pasados por las ur­
mns. El Coronel �1orales aali6 al galope para cumplir 1a 6r-
den; pero poco después regres6 paso a paso para informar al 
General Obreg6n que no había podido cumplir la órden, 8 lo 
cual coment6 el General Obregón que pensaba que el Coronel ha-
bría tenido alguna razón espec:i.al parH no hacerloº El Coro-

nel Ilorales, muy compungido� se limi t6 a pedir al General Obre­

g6n que ordenara el fusilamiento a otro Jefe militar. Ante 
la insistencia del General Obregón para que le explicara los 
motivos de su nctitud 9 le respondi6 Lino Morales� "Es que, 
entre los Oficiales prisioneros encontr� a dos de mis hijos, 
uno de los cuales es el m.ás pequeHo y a qu.ien m,1s he querido

siempre; no quisiera que, habiéndoles dado la vida, me repro-
choran que yo mismo se las quitaba". 

Ante esta patética si tunci6n, el General Obreg6n hil--�O 
que el Coronel Morales regresara al lugar en que se encontra­
ban los prisioneros, que los pusiera en libertad y l�s'dijera 
que podían regresara sus cas· s� 

.¡;¡: 
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�?:--�. Sin embargo, poco despmfo se en ter6 de que todos ellos 

(,,·-;. o r:,. ;...
e 

JtJ c--L . �� ,� ó ,�·.. . '- 1:\bían pedido incorporarse a las fuerzas del General Obreg n 9 

� ¡ �r' 1..i Al u4 ;:1 r· n .... .. 11 
·� 

• "' 'Lf"- ·• ··y _que deseaban darle las gracias por haberles salvado ln vida,
'\,��:.!f_r __ .r-J, \ \=. - y'· al · ti t + 1 1 lt d 1 h b,# t ��- . mismo empo, pro es�ar e su ea a, como a a 1an e-

nido antes para el General Villa. El General Obreg6n aceptó 
que se incorporaran a su filas, y mand6 que les dieran dinero 
para que ellos pudieran enviarlo a sus familias, ya que no ha­
bían querido reintegrarse a ellas. 

En cuanto a la reelecci6n, cuento el General. Solía que 
le toc6 de guardia en el nnstillo de Cbapultepac, siendo Ayu­
dente Fresidencinl el 30 de noviembre de 1924, o sea le víspe-
ra de la entre¿�a de la Presidencia de la República por parte 
del General Obr g6n. Ya. de noche, deupuén de Li cena puseabu 
el todavía Presidente por las terrazos del Castillo, acompaRu-
do solamente por el General Solís. Después de camirwr en silen­
cio alguno,i minutos, el Presidente Obrflg6n le comer t6 que no 
lo acompaflabun en esos momentos tantos amicos que habían colabo­
rado con él en el poder durante varios aílos� y aludiendo al po-
co inter,s de sus ex-colaboradoros por estar a su lado en esos 
momentos, dijo al General Salís: �No quieiero volver a ser 
Prosidente por�ue sufriría muchas decepciones, como ahorn las 
sianto 11

• Como el General Solía le respondiero que nadie podría 
decir que no volverías la Prosidencin de la Rep�blicn jamáo, 
le di jo mós o menos lo S·iguiente: "Si la patria llegare a ne-
ce si tarme como militar, yo res-pm:1deré al :llamado; pero como 
Presidente nunca ª º 

En este punto del diálogo, el Generul Solio hizo alusi6n 
a la labor que había empezado a desarrollar Luis N.�M?rones, 
con cviden ;;es miras fu turistas, agregan do c:-y.e los amir·os que·-· 

f
i
fí 
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. , �·--·--'· ·• tenía el General Obree6n en el Congreso tal vez llegaren a ha-
/.�;,,;.; \Cl t! ..; v/��., 
.f,;_,,.

., 
- ,: -., ,.,,')�', ·: fl a.rr modificaciones consti tuci-onales' en el sentido de que sub-

'l'r'· I \�" 'J ,., '. / ., J 9'.istiera la prohibición re reele ,irse para un período inmediato, 
\ . ., ,. pero que e:xisM.endo otro período intermedio, sí se podrÍfJ adm.i-

tir la reelección. El General Obreg6n inoisti6 en ln prohibi­
cí6n constitucional, y ahí termin6 el diálogo sobre este punto. 

A prop6sito de la actitud de Morones, a que había hecho 
referencia, el General Solís agreg6 que cuando era Secretario 
de Infü,.stria, Comercio y Trabajo, durante el período del Gene­
ral Plutarco Elías Calles, se supo que Uorones había recibido 
primero cien mil dólares, después ciento cincuenta mil d6lares 
y posteriormente doscientos mil d6lares de la Legaci6n Rusa,pa­
ra que se encargara de difundir la Doctrina Comunista en M6xico. 
Cuando el General Calles tuvo conocimiento de estoa hechos, em-
pez6 a retirarle su confianza 1 aunque esta actitud se mantuvo 
en absoluto secreto. (Cabe recordar que el General Solía tam-
bidnffituvo en el Estado Mayor Presidencial durante el período 
de Gobierno del se ·or Ge.neral Gol.les). 

Volviendo a la cuestión religiosa 9 durante el mismo Rági­
men del Presidente Calles, el General Solis relata que al tener-
se conocimiehto de la entrada ilegal �1 país de Monsefior Phillipe 
-quien venía a encabezar las cerem.on:i.as religiosas que se efec-
tuaron en el Cerro del �Jbilete� empezaron a hocerse investi­
gaciones respecto a la preparaci6n de las mencionadas ceremo-
nias, poni,ndose de manifiesto que había muchos sacerdotes ex-
tranjeros que entraron al país tambi�n sin permiso, especial-
mente procedentes de Argentina. Entonces se dispuso que, para
controlar a esos relieiosos se levantara un censo de sacerdo-
tes, por medio .del cual· se supo que había 20,000 extranjeros.
Se l�s cit6 por conducto �e la Secretaría de Gobernaci6n para
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que se registrer3n. Ninguno de ellos acudi6 a ese llamudo. 

A raíz de la intervcnci6n personal del Presidente Callea 
en esta situaci6n, el entonces· Arzobispo de Guadalaja�a, Oroz-
coy Jiménez cambi6 su residencia a la ciudad de San Antonio 
Teigs, donde gestion6 autorizaci6n papal para cerrar todos 1 � (.• _(...tt,J 

iglesias de M6xico. Con ésto se aclara que el Gobierno de �é-
xico no dispuso el cierre Je estas iglesiérn. 

Al tener conocimiento de esta nueva actitud de rebeldía 
del al to Clero file,:icuno, el Pref,idente Cr:lJ.es d:i.spuao r¡ue no 
se permi tiern ln reapertur-. de los templos mientrr.rn no fJe re-
gistraran todos los Sucerdotes extranjeros. 

El infornie finol del General Solís sobre es te asunto fué 
en el sentiJo de que el General C�lles sabía muy bien que se 
celebraban cultos en las c�sas particulares, y estuvo de 
acuerdo en r¡ue se permitiera esa pr�c:tica rcligio�3n pri vuda. 

En c�:1nto u lns circunstancias e ue precedieron :il furJiL:-
miento del Gei-.eru1 Frm,cisco P. '.3errono y mm 1:Jcompn:.';nnte'"', e1 
General Solís aporta los siguientes dutos: 

Existió una 6rden por eacrito al Genernl Claudia Fax para 
que aprehendierRn a los ya pura entonces complotist8s en lR 
ciudad de CuernGvaca, tomundo en cuentH nue el Com8ndante mi-
litar en esa zon:1, General Juun (o�ínguez,cr� compadre del 
Ger,ernl Serrano y pa:recín' h�i berse comprometido en la élS<rnn da 
militar q,,e se habíu preparado. Bespués de firmadn eGa órden 
por el l'residen te C:üles, parece que antes de nu firma se le 
agreg�ron las siguientes palabrus: " ••. entregando los cad�ve-
res en la Prisión e: e :inri tiago 11• Es to explica la actitud (,el 
Generul Pox;-,il fusilarlou · ante o de llegar a Iu ciudr.;d cie · c�xico. 

Hnblondo de otron temas, el Gener:31 Solí�, relnt:i ur hecho 
1/[ 



'> 

1 '

importante, del cual también fué testigo: En morzo de 1915, el 
estandu en Verac�uz telegrafió al General Obre­

indic�ndole que debíu retirarse de ln capital de la Repúbli-
donde se �ncontraba, ya que "la aplanadora de Villa se di­

o la ciudcd de Yéxico y no podría ser contenida"º Al re­
cibir el telegrama, el General Obreg6n conferenci6 con el Gene­
ral Benjamín llill, cuyos consejos escuchó varias veces, y tr8s 
de estudiar las posi.bil¿_at-: des mili tares contest6 nl seftor Ca­
rranza que no solamente podría contener n las fuerzas de Villa, 
sino llevarlas hasta donde quisiera. Así se inici6 el avance 
de las fuerzas constitucionalietas hacia el norte de ln capital, 
con los resulta os bien conocidos de los combates en Celaya, 
León, Aguasc .. licntes y vnrios puntos m.s 31 norte, hasta pobla-
ciones casi fronteriz•.is con los Estados Unidos. 

A prop6sjto de la colabor·ci6n del General till 1 comenta 
el General Salís que el padre de éste había sido ing1Js 9 y ha-
bío tenido empe�o en que. su hijo Benjamín Bcudiera a las ocn-
demias milit-res m�s fanosas de Italia, Franci0 9 lemania e 
Inglaterra, donde hizo estudio', completos. 

Refiriéndone o lss batsllns de Celaya, el General Salís 
manifiesto que se tuvo conocí íento de �;,ue antes de iniciarse 

;esas acciones bélicas, el Gener·l Felipe Angeles aconsej6 al 
. ' 

G.ener"ü Fr,.mcisco 1 Villa que no presentara comb::1te en Celaya,
'por la, magnitud d� los elementos r1ue se re(l_uerían para esas 
acciones, y tomiJl'ldo en cuenta que el General Villa, al mane-

.•," ¡ : jar cantingen��s mi�itares muy numerosos,perdería la efectivi-
dad héJ..i.ca que .:3e ,le reconoci6 cuan o combatía a base de
:guer.ril1as:, cw:�ndo ·mucho de 300 hombres. 

18-IX-79.
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der des e entonces tan importo ta problema. 
Dur n te ou aegunda ci:unpafl.n oleo toral inairiti 6 en 

1 at1 tu:!r el 3eguro Obrero, c¡ue h· 1.da :tnte11tado crear 
durm· te au · obierno, y quo envi6 al ConJ;reeo de l 
Uni6n en üiciembro de 1921, un Proyecto de Ley para que 
"todas lns el sea l1borante· no sean vfctimuo de la in-
di, no1a 9 cuando por edad o por acoidente de trubajo 
e tén inoH aci tada :n� terinlmente p ra aeven. or un OfJ­
lorio remunerativo". El :S · i:uro Cbrero en el cual insii 
ti6 durante ou a L ndc onmpnffo Pr 1id nci 1, fud el em-
br16n d@ le:, e¡u octu·ümento funoj na oomo �; guro !Joci:-ü, 

Adem s eh ber cre!'.lldo la Secretario d !:':duo ci6n 
Púlllica, i:1 l ue respnld6 plonJmento, deben acreditnr-

Tlcnices, la unseflanze secundaria y lo Il3cueln Rur�l, 
que fuá al impuloo til(� f�;cur'h o en fnvor do liií3 el �seo 
o1u nece ited a d· �4xiao. 

ro obatante torle la trsyoatorio que ae hu sehalado, 
da eno:r:1ne poit�ncia pRra el ptís, p oos hombre pdbli-
co� htm oido t tacados tan duramente como el Oo ernl Obre-

los aoto!! ooumc orativos purn difundir -eepociolín nt� 

o



entre las nuov o gcncr cionos- ln vardnd oocueta res-

pecto a lo· hec os qu o menoiontm e 1 G1ocuidu, y que 

hnn oo·nsti tu!1o loE punto e o t que edularoe. Adenda 

de aprov ch r <:l c�mtun-rio pura dejax• eotrblecido lu 

verdad hiat6r1ca, f!n etos momonto e.xi::ít& ln por,,ibi-

lidn.d de cont{:ir con tf} ·timonioa fehacientet, de pcrso-

n 1a r u , actutn'on ciir ·otamonte en las si tuiacionez que 

sef: .1• ro.wo; y si ,e difiere l 1 ( ifuo16n do <lich· ver 

timon · on persor olcu. sog larcmm:i o 100 hechon: 

,_.·len ·EI"C n CC)noce.r en ü1 forma r.-:..fo detol i:td!.;l 

cri e) tsu to rizó p rfi ; •trnar 1 :_>. o:e jor s lución nl p1�0-

ble y ·t ·rmirrnr e n lns con:rncue:r.cin· violGntaa que 

ht1bí· ou ci.t· do. Bn onaeéu ·ncia, como lo r':c nocie-

ron ()lcrw r� t(;; loe prott f;Onist·is del n�·N,innto del Ge -
nerel Ohrcg6n, uó toto1mente e _uivocnd .. lt opini n 

rue s: habí::mforr.U.l'O loo eol sü!eticoH ori f.'Wmto 11 

cri tcrio y actm cióu ')ersow·-1c cle1 c�1ur1illo f,onorenae 

obr. e ta nunt • 

tfJbe:n di:f'u� 1irso lo.� oircunetanciú�3 hist.6r.icgs nue 

mediaron en ou n •eptQci6n p �rH volv r c. fi r ,urnr 00110 

cundicato n l.o :F're idenoia, u pe"'el¡- <\.el -pe. tulnco ce e 0 
tio Reelccoi6n, y roval r ln o 1 irli6n úbl Ci:\ l-..1 rei te 



rada o osioi6n inicial del C udillo rovolucionario y 

loo hochoo que finalmento lo obl oron o ce ler ente 

las peroor11:H:1 �uo lo nooaaron, eopccialrrwnte por el po­

li�tro que aignifi.o· b.. p�rirt el poío la elecci6n do loa 

cendick.tos uo ee h·-1b!trl prefH.ntaao t:tnt�rn de r.�uo él 

accodi(!;ra o au reelanci6n, concrotm�ento los G ncr::.­

lo ." rcmcidoo R .. 3errr:mo y t n1uJ.fo r. G-6oez, as! co­

mo pooibl m nto ol 1! ar obrero Lu.ia ¡;;. i!orones. 

L, filt}cur �1 cívico que hl, ulcar·n�t.do <-tl paiti tal 

vez perrait� penR,r en le rtivulw1c 6n do la ronlidad 

on co h C(rno, oobrü t · o p r'! ovi tor l i deooricn t. -

ción je lao nw:.ivc10 "€r1ertl<1ion.::rn, r1 ue no entienden 

oi 1uiera los puntos btfoico,:, d� loo m vimientos socia-

oomncmor·· oión del oent•nario para prep r·:r y diatri­

bu!r naecuadamentt folletos an lon ctia ae mnolioen -

f:ivorablorrente loo hcohoo hia t6:r1.ooD qu. u· han m(l!n-

cionorto .. 

En todo ello 11 puede y debe coln1)or(1r lo Aaooi�­

ci6n C::ívi ,¡rrevi I nutoriz lOiÓn ·'e h.1 Cn iui6n Inte·r­

t1 ·,cre•·arinl ouyi. croaci6n ceeidi ri! la Seer tl'Jrís do

Gobern•..:ci 6n. 

�iéxico, l'. ' da oc uhro re T.' 
+ • ' 

1 • 
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Como anexo nl memoróndum qua so entregue al Pro-
feaor Enrique Olivares Santona, Secretario de Goberna-
ci6n, en la entrevista qus conceda para tratar lo rel� 
t1vo al centenario del natalicio del s�flor General Al­
varo Obreg6n, ae hacen las siguientes peticion0s con-
oretaa, algunas de ellas fundaduo en el proyecto de 
actos conmemorativos del Centonario del General Emi-
liano ZApata. sogÚn memorándum entregado por el Fren­
te ZapatiBto de la Repdblica: 

I.- Lou actos cívicos oimultdnaos que se mencio-
non en al inciso a), punto segundo del memor�ndum po-
ra elmflor Profesor Olivares Santana, se complementa­
rán con ceremonias se·majantaa en varios puntos quo se 
organizarán en lugares que llevan el nombre del ex­
Presidente de3aparecido, por ejemplo: La Dele�aci6n 
de Villa Alvaro Obreig6n; ln Escuela Indus1;riol 11 Alva­
ro Obregón" en lu ciudad de �1ontcarrey, conetruída por 
el entonces Gobernador de Nuevo León licenciado y Ge­
neral Aar6n Sáanz; la Avenida Alvaro Obregón, en la 
CoJ.onia Roma da lü ciudad da México, etc. 

II. - Que se auto rice unB emiBi 6n de timbres l)OS-

tales conmemorativos del centenario a celebrarGe en 
febrero próximo. 

III. - Que la Secretaría de Educaci 6.n PlÍb_lica y
el Departamento del Distrito Federal, áste último por 
"'ondu-.1to de la D1recci6n GeneÍ-al de Acéi6n Social y 

1/11 
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Cultural, odite la bio­
grafía aintática, los diaouraoa mée importmites. los 
principales hachos do ormae y andcdotae, para que 
tengan ls mayor difusi6n 0n laa centrales obreras y 
cam.pesinse, en el Sector Popular. Escuelae:i Primarias, 
Seoundoriaa y Proparator1as y entre loe asi e ten tea a 
los aotoo conmemorativos que se desarrollen en las 
distintas looa11dade� propueotaa por lo Asociaci6n. 

IV.- Que lee dependencias a quo oe refiere el 
punto anterior también re�d1ten alg�nas de 100 obrao 
que elija la Asooiooi6n, tales como diecuraos, el li­
bro "Ea tampas do Obreg6n" por el poeta Carlo Barrera 1 

nobreg6n.- A0 ectoa de su vida", editado en 1935 y 
otras que ern indiquen posteriormente, para distribuir­
se por conducto de las Bibliotecas Públicas en toda 
la República, de los Comi t&a Diatri tale o dol })artido 
Revolucionori( Institucional y, si se considera con­
veniente, e trav�� de los partidos pol!ticoe de otros 
países, oon ideologías of1nes u las del Partido Revo­
lucionario lnatt tuoional, aprovechando lC>s contactos 
que ya ti one heohoo el m · emo PHrti do sn Con tro y 
Suda�érioa, Europa y Aaia. 

{.- Que por conducto de la Direco16n Gen6ral de 
Radio. Telavia16n y Cinematografía, dependiente de 
la Secretario da Gobernaoi6n, en el curso dol mead 
febrero se divulguen los datoa bicg!'1:1ficos dol Gene­
ral Obregón, espooialmen te lo¿: relaci oúodos con la 
importancia de su participaoi6n en las campanee mi-

fl# 
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litares definitivaD para la Revoluo16n Mexicana, y 
los puntos oobresalierites de su a'ctüaci61o )mo Eata­
di6ta, por estaciones de radio y televioi6n. 

VI�- Que se eolici te al seflor Secretorio de la 
Defensa Nacional, General F lix Galván L6pez, la 
participaci6n del ej�roito eu todos los actos naci·-
nales a quG noe hemos referido, on homenaje al ca.u-
dillo. 

l)or la trascendencia que tiene ol heoho de in­
cubar en las juventudes del país loe logros conquis­
tados �orlos grond0a valares de la revoluci6n, pro­
mover uno partio1pac16n oopecie.l de lE1 ;ji;.vemtud en 
eetoa 6Ctoa, eprovcchtimdo loo g:rupoa organizados, co-
mo ol Sector Juvenil del Partido Revolucionario Ina-
t1 tuc ional, ol CREA, e to. 

Mth:ico, D.F. , 8 da octubre de 1979. 

(1 
,-. .  
\,' 
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En los memorandums entr g' dos en 1.a Secrcturía· de 
Gobernación, de stimidos al señor Profesor Enrique Oli­
vares Sant8na, se incluyeron los siguientes conceptos, 
rel�:iti. vos a la personalidad del seño·.r Gen eral Alvc1ro -
Obregón: 

Sus hazaflas militares lo convirtieron en el rtífice 
y factotum del constit�c i onalismo �base absoluta de la 
labor �ue desarrollaron a partir de 1924 los Gobiernos 
emanados de la Revo lución- y en tre los mGs destacados 
actos que realizó como Primer Mandntario del país, y.me­
den señalarse los siguientes: 

EN F .A VOR DE LOS CANIPESINOS. 
Desde el año de 1919, cuando el General Obregón es­

taba reslizando su campalu presidencial, scfnló la impoE 
tan cia del problema agrario en general y esper'ialmente 
del :3.e:1Drrollo que debía alcanzar la agr1.cul tura en el 
país y al efecto, di6 a conocer sus ideas y experiencias 
personales, obtenidélS en su lelrga trayectoria como ;:Jgri­
cultor. ,1 18. de n oviembre del citado aflq de 1919, sus­
tentó una conferencia en la Cámara Agrícolo Nacjonal Ja­
lisciense, en lEJ CJ ue t, i 6 a conocer algun·- s i ::J.eas suyas 
res1-x:: cto a la agricul turs de rnéxico, su desarrollo y el 
proble1nu agrario en 3enenü. Durante esa conferencia, 
el seílor Ge1eral Obreg6n subrayó que no iba B c elebrar 
t8ci tamente un pr-\cto con los a,iricul tores y el sector 
campesino, sino ::.i dati� a conocer sus ideas respecto nl de­
sarrollo de la agricultura 11 como la mejor :fuente de Tique 
za para el sostenimiento de un Gobierno". Sugirió el es­
tablecimiento de estaciones experimentales, de acuerdo 

;;¿¡ 
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con las características de los terrenos de sembradío; 

estudios sobre el posible mercado de los productos agríe� 

las; pos ibilidades de exportaci6n de algunos productos; 

limi taci 6n de los cultivos de maíz, frijol y trigo úni­

camente parR cubrir el consumo del país; organizaci.6n 

de comisiones para investigar los mercados de consumo y 

la costeBbilidad de los cultivos(refir iéndose especial­

mente al t omn te, el garbanzo y la naranja) ;' de termina­

ci6n de los s istemas de cultivo, mediante la utilización 

de instrumento.::, moder nos, en lugar de los ontiguos arados 

de modera. Todas estas reflexiones y sugerencias , surgi­

das hGce ses en ta años , tienen validez en lo act"u.olidnd. 

Ya en su carácter de Presiden te electo, s os tuvo un 

cambio de impresione con los Jober nadores expr·oando 

sus ideas tendientes a resolver el problema 8grario, sin 

pensar que él, personalmente, rcpresent!-:lba todo el movi­

miento revolucionario ni t8mpoco tenía en su mono J.·- s o­

lución de ese ro blema, en el c,ue deberían particj_ par 

per sonas idóneas y experimenta das. 

Siendo Pr sidente, el Ger,ercü Obre¿,;6n pU,:>O en ejecu­

ción plena las leyes agrarias dictadgs por don Venustiono 

Carranza, que no habían podido ponerse en pr ctic3 duran­

te el Gobierno del mismo señor Carrunza, por problemas 

originados en los fuertes intereses creados. Con deci­

sión inquebrantable se in ten si ficaron las afectaciones 

agrar ias durEm te su Régimen aplicándose el ,A.rtículo 27 

de la Co stitución; dictando la ley de ejidos el 28 e di 

ciembre de 1920, que ampliaba algunos puntos de la Ley 

de 6 8e enero de 1915; expidiU otra Lej él 22 de noviem­

bre de 1921, instaurando l· Procuraduría de Pueblos para 
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asesorar a los campesinos en la tramitación de sus . soli­
citudes; dictó el Reglamento A0rario el 17 de abril de 
1922, fijando las bases para la dotación y rAstitución 
de los ejidos, así como el decreto sobre tierras nacio­

agosto de 1923, además de circulares ad-
para promover restituciones o dotaciones 

Es ilustrativo sobre la labor desarrollada por el 
General Obreg6n en favor de 1� causa a�rarista el hech o

de que, desde la celebración de las batallas de Celaya, 
en abril de 1915, ordenó la cancelación por Decreto, 
dentro de la zo na controlada por las fuerzas cons·titu-
cionalist3s, de los adeudos que tuvieran a su careo los 
campesino. con los dueño de l.:is haciendcis, terminando 
así, en esa región, la ignominia fraguaaa por los hacen-
dados, de que los hijos heredaran las deudas de los pa­
dres y continuaran así sojuzgados. 

Para poder juzgar los cimi�ntos 1ue puso en favor 
de li.1 re olución del problema ac-rrJrio, es conveniente 
leer lo 'P' rte relativa r.:i los trabajos que estuvieron a 
cargo de lo entone es 3ecretarís de j¡ ..:.,ricul tur,1 y Fornen-
to, detallados en J_os Informes Presidenciales especial·­
mente del 1o. de septiembre de 1921 y de 1924. (En este 
último Informe se hac-e referencia a la inau czuraci6n de 
la Escuela Nacional de Agricultura, hecha el 1o. de ma-
yo de 1924). 

,�,l\ FAVOF DE LUS TIUIB.\,JA.f,)RES. 
El gran apoyo que siempre dió el señor Gen eral Obre­

�ón al sector obrero nació concretamente desde qu& tuvo 
autoridad para d:i.ctar d:isposicjoneG en :3u favor: J:or ejem< -
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plo, cuBn do se celebraba la pri�era de las bat8llas de 
Celaya que se han mencionado, con cretamente el 6 de 
ab ril de 1915, el Gene ral Obreg6n expidió un Decreto 
c reando el salario mínimo en la zona ocupa da por sus 
fue rzas, lo cual mereció la aprobación del señor C0rran 

Ya siendo Presidente de la Repdblica envió al Con­
greso de la Unión un proyecto de Ley (Diciembre de 1921) 
que tendía a solucionar la falto de viviendas para los 
obreros, empleados y e.,., �. general a los inteerantes de la 
c lase media, que, e h·:1berse aprobado por el Poder Le-
gislativo Federal, hubiera permitido empezar a atender 
desde e tonces tan importante problema. 

Durm1te su segundo camparía electoral irn.,isti6 en 
insti tuír el Se€;uro Obrero, que había intentado crear 
su Gobierno, ya que envió al Congreso de la Unión, en 
diciembre de 1921, un Proyecto de Ley paré c¿ue "todas 
las c lases la bc,ré.ln tes no sean ví ctimas de 1a indig n c ié1, 
cuando por eao· o por ac cidentes de trabajo estén inca-
p ci tadus mu teriali.ien te .)t:rc:i dev�;ngar un salario remu-· 
nerutivo 11

• t:l Se¿-:uro Obrero en E:,l cuc.11 insistic3 clur8nte 
su segundG campof1s Pre si denci ·· 1: fué el embrión de lo que
actualrr..er.te funcion r i como Seguro �ociol, oue no necesita 
por.deri:iri�e. 

E:·. F,\VOR DE LA EDlJCACJor; :Pll3LICA • . ,·, 
i,,• 

Durrn, te el Gobierno del señor General Ohregón e 
creó la Secretaría de Educación Pdblic a, a la que otor-
g6 el mayor impulso moral y económico, creándose las Es-
cuelas Técnicas y la edu cación secundaria. La �scuela 

Rural -qu e se creó. a iniciativa personal suya, aunque 



_posterj_ormente se 11a atribuído al Licenciado José Vas­
concelos� fué el impulso m�s fecundo, y continúa sien 
do la labor de educación medular en favor de las clases 

... _ ___ més necesita das de México. �--� 
Jt';7\� 1• N C 1/¡ 
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Para juotipreciar el ·lcanco de la labor realizada 
el General Alvaro Obreg6n en el terreno mi1itar i se 

estacan los siguientes conceptos, tomados del Pr6logo 
de la segunda edici6n de "Ocho Mil Kil6metros en CLlmpn­
fia" libro que fué publicado por vez primera en 1917. 

La exactitud de los relatós eocri too con todo deto- · 
lla y avalados con la trcnscri-pci6n de documentos · ,1tén­
ticoe, puede medirse por el hecho de que la obra no ho 
merecido, en sus 586 páginas, rectificaciones ni modifi-
c�ciones en cuanto a su contenido, por p rte de alguna 
de las ¡ersonao nludidD8 en 18 mi.mn obra, no obatante 
riue 9 ul h,cerse 1· primero cdici6n, aún viví·:m ll mayo-
r!a de las personus citudu on el curso del libro. 

Dice el citado r6logo: 
11 Es obra única en su g6nero, pue�to que pese q (lUE.?

en lo historio. de �.16xico inde:pendiente múl ti plr�s 
hnn sido los mili tures de nombrndíu '1ue rlioron nu-
merobHH batalloc y re·li� ron oompn�ns, bien on 1� 
guerra de In·ependencia, ora en le lucta de lo Pe-
forma, y lue o en la defensél de l:.1 República frente 
a 1, inv� sí6n fr�ncesa y el irr.perio de �7·-ixi .. ili"no, 
eso� jefe , omitieron escribir la historio militar 
de lf'ls nccionee de r rmus a q · e concurrieron. Y lo 
antErior lo fir�mos sin perder de vistu nue algu-
noa pr6cerea red· et, ron memorias, ·pero sin eap cia-
lizar el punto de vi ta en el aspecto mili tur, sino 
incluye ndo en sus libros lo mili ta:r y lo político • •  -
Por lo que respeqta e la rev?luci6n, salvo el general

.l' •¡ r: /, 
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Obreg6n, los principoles jefes como Fruncisco Villa, 

Pablo González, Jesús Carranza, Emiliano Zapata, ya 

desuporecidos, no deja1on const ncies personsles y de 

g6n ero militar acerca de sus campañ s. l'e. haber es­

crito cada uno de esos personajes las referencins n sus 

acciones de guerra, tendrÍBmos ahora una historia mili-

tar de la Revoluci6n completa y de primeras manos. Es 

verdad que han sido .suplid1::1s con importentes aporta-

ciones St:gún puede leerse en los volúmenes prep3rados 

por el general Gi1dardo 'íagn?1a con el título Emiliano 

Zapata y el Agrarismo en M6xico, y las Memorias de 

Pancho Villa formadas por Mnrtín Luis Guzmán, en una 

versi6n hist6rico novelndn de la vida pública del Cen-

tauro del Norte; pero con todos loe merecimientos (US

deben reconocerse a esos libros 9 lo sensible, lo repe-

timos, os que lo 1 principn}efJ j(!fc, no se huhier:iri pre,2. 

cu odo ¡or dejar constanci1 oer8on3l de sus luchas mi-

litares." 

Independientemente e toélos 10° lechos de nrmr1s que se 

relatan an "Ocho Mil Kil6metros en C : rmpoña'', debe decirse 

que es una historia fehnciente del eonsti tud.omüismo, ci-

miento inductable de la lubor realiz�idu por t odos los Gobier-

nos que c1ún uctúan 11 p rtir de 1917. 

Hay que subr. yur, además, aue el. s di.ar Gencrnl Obreg6n 

se propuBo renair un homenaje, tan to ven1onal como parfl que 

perdur·jr8 en lns nuevns enernci.rmes, o todos y c:)da uno de 

sus compafleros en Jas a,cciones de guerra que libró, primero 

contra el ejército federal, y finalmente contra lB J)ivisi6n 

del Norte, e hizo hincElpié en ,iue escri bi6 el libro, "por-

que era el poseedor de 1 os d ocu men tos originale....., que cons-

lífl 
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ti tuían pruebns de lo c1firmndo r or ól", y porr1ue Gl conocí-
miento directo �ue tuvo de lcis detalles de le campa�a lo 
colocaba en mejores condiciones de apreciar y de reconocer 

máritos de quienes militaron a sus 6rdenes. 
11 0cho Mil Kil6metros en Campafia II ha mereci.do el más;J cá­

lido elogio público, en la épocn contemporánea, en las plu-
mas de dos ameritados t�cnicos ae la milicia t los Generales 
de Divisi6n Francisco J. Grajales (cuando fué Director del 
H. Colegio Militar) y Francisco L. Urquizo. Los elogiosos
conceptos de mbos figuran en la nueva edici6n del libro. 

Hay que hacer notar que la filiaoi6n política del Ge­
neral Urquizo, y su lealtad comprobada hacia don Venustia-
no Carranza, hocen m1�s valiosas sus opiniones sobre la per 
sonalidad y m0recimientos del General Obreg6n. 

Móxico, Q. F., octubre de 1979. 

ACC/emo. 
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ACTUACION DEL GENERAL ALVARO OTIREGON COMO ESTADISTA. 

Para sintetizar el esfuerzo realizado por el señor 
General Alvaro Obreg6n al frente del régimen que presidió 

1920 a 1924, y los logros alcanzados, se recomienda leer 
1 trabajo del Licenciado Manuel González Remírez que bajo 

tí tul o de ''OBREGON ESTADISTA 11, se incluye en la Última 
edición de "Ocho Mil Kilómetros en Campnña". 

"El Licenciado GonzJlez Romírez llama la atención 
acerca del hecho de que el Caudillo de SonorB no so­
lamente participó en la violencia destructiva revo­
lucionaria, cuando hubo necesidad de barrer a los 
intereses creados, sino que además la substitución 
social hecha con sentido revolucionario, por una paE_ 
te justificó la violencia a que se tuvo que recurrir 
y, por la otra, inició la etapa constructiva que 
transformó a �éxico en los sistemas de convivencia 
soci9l y desplazó a los hombres que ocupaban los 
puesto 0 de respons• bilidad durante el Antiguo 'Régi­
men. Con lo cual se poJrá comprender que Alvaro 
Obregón fué general invicto, actor principalísi�o 
durante la violencia; y después fué Presidente de 
la RepJblica, con dotes de estadista, constructor 
inicial del 1Tuevo Rée;imen. 11 

En el tr�bajo del Licenciado González Ramírez se di­
ce que la extracción humilde de agricultor y artesano 1 dió 
al General Obregón sensibilidad para entender las necesida­
des del pueblo, y que su antecedente como Presidente Muni­
cipal de Huatabampo fué el primer eslabón de la cadena que 
forjó como buen administrador y hombre de Estado. 

Al respecto, es importante considerar la transforma-
#11 
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ci6n que se oper6 en su personnlidad, al salir del mbito 
de caudillo militar hacia un nuevo plano como hombre de 

·-

•• < 
Ci!11c,q�Estado civilista.l "CE.ERAL LVARO .. OBREGDN" Después de haber procurado guardar completa disci-

'-- Mtxico. o.�· en el ejército, al hacerse cargo de la Presidencia 
y consolidar la paz del país, tuvo que hBcer extensiva 1a 
disciplina a los civiles, mismos que, amalgamados con los 
militares, constituían fuerzas centrífugas dentro de la 
obra constructiva de la revolución. 

Al iniciar su tarea como Primer Magistrado de México, 
se le presentó una alternativa: Actuar con complacencias 
o hacer que las fuerzas irracionales que habían desborda-.
do la violencia, retornaran 8 los cauces . racionales r op-
t6 por esto último.

Hay que tomar en cuenta que cualquiera indecisión en 
su ánimo, hubiera detenido o desvirtuado ls corriente trans 
formadora, ante tres problemas muy graves: El moral, el 
político y el econ6mico; todos ellos exigían resoluciones 
inaplazables. 

Al primer problema lo definió como la necesidad de 
depurar las esferas gubernamentales, eliminando a los ele-
mentos revolucionarios corrompidos. Hizo consistir el se-
gundo problema en dar efectividad al sufragio popular, y 
el problema económico lo.planteó sobre la base de que, an­
tes de aumentar contribuciones, urgía reducir las eroga-
ciones del presupesto. 

Se propuso empezar la moralv;aci6n en el ejército y 
proseguirla en los f1mcionarios civiles, tendiendo a ter-
minar con el militarismo mediante la reducción del ejárci-
to a 50,000 hombres, como lo había dicho al llevar a cabo 

.".l.' i/ ti
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su campaña como candidato presidencial en 1919. 

J)espués de tres años de J.abor, anunció al Congreso 
Federalc q_ue se había conseguido �.la reducción del ejército 

4,648 elementos, entre Generales, Jefes y Oficiijles, y 
35,000 s oldados. Sin embargo, al 1o. de septiembre de 

los efectivos del ejército sumaban 508 Generales, 
2,758 Jefes, 8,583 Oficiales y 59,030 individuos de tropa. 

Posiblemente debido a resentimientos ocasionados por 
losintereses creados que lesionó el Presidenté Obregón con 
las medidas señaladas, en diciembre del mismo año de 1923, 
y tomando como bandera la candidatura presidencial de don 
Adolfo de la Huerta, defeccionaron 102 Generales, 573 Je­
fes, 2,417 Oficiales y 23,224 soldados, con lo cual se op� 
r6 una selección entre los militares, al triunf,ar el Presi 
dente Obregón sobre la rebelión delahuertista, logrando 
así consolidar lr.is instituciones en México, evitando que, 
si hubiese vencido esa rebelión, hubiera sido un triunfo 
de los militares, y ello habría demorado indudablemente 
el civilismo en México. 

Independientemente de estos logros, la acción deT Pre 
·> \o , ,�') sidente Obregón fué más profunda, al dar muy especial aten-
, ,,0 r}º 

e ) J ción al aspecto educativo, que conªideró como básico para 
l �· ... 

,1 .' el porvenir de México, dándole excepcional apoyo moral y 
presupue s tal. 

A este acierto, agregó otro: La designación del Li� 
cenciado José Vasconcelos como directo ejecutor y responsa­
ble de la misión educativa. En ese entonces el Licenciado 
Vasconcelos formaba parte de los constructores del país. 
Siendo Rector de la Universidad, solicitó la colaboración 
de los universitarios mientras se elevaba al rango de Se-

#11 
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cretaria de Estado el entonces Departamento de Instrucción 
Pública. Es tas circunstancias auspiciaron el florecim:i. en-
to del nacionalismo intelectual, en las plumas, por ejemplo, 

L6pez Velarde, González León, Mariano Azuela, Antonio 
.so, Sotera Prieto e Isaac Och�terena. ,Puede decirse que 
ambién se auspiciaron corrientes creadoras en el terreno 

de la música y la pintura, ésta última a través de los mu-
ralistas como José Clemente Orozco, Diego Rivera, Alfara 
Siqueiros, etc. 

A este aspecto del régimen presidencial del G<merul 
Obregón, el ·Licenciado Gonzi�lez Ramírez -·-educador por vo­
cación- de� especial importancia en su t.rabaj0 denomina-
do "Obregón Estadista''. Dice por ejemrl0: 

"El Gobierno del PresidentE: Obregón protegió y es-
timu16 los m· nifestacicmeG cif:ntíficos y li terariE,S 
de los universitarios, la preparaci6n de los técnl-
cos y las expresiones de mJsica y pintores. Prohijó 
la idea de /asconcelos de propagar obras clásicas 
del pensamiento mundiEil. Y si le t,11"tl:!rior· Y-t-:ferí2se 
a la cumlire de la cultura, la atención <'le J.r s beses 
humildes e inicjales que debí8nse a la nifiez, a los 
obreros y a los campesinos, no se descuidó ••• A esta 
dependencia (l, Secretaría de Educación P�blica) le 
di6 carácter nacional y federaliz6 la enseñanza, p1.1e�� 
la Secretaría e innumerables ayuntamientos juntc1ron 
sus eGfuerzos y sus e J.ementos pecunia:r·ic,s, para que 
la acción educativa resultara eficaz. Se crmst:ruye-
ron escuelas. Fueron levantadas o acondicionadas 
bibliotecas públic1:1s. Organ:i.,.,.ose un tipo de maestro 
que era misionero y campir�no. Pues otra de las gra� 
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des preocupaciones del rágimen fué el indígena; ·e1 
aborigen a quien habÍ8 necesidad de incorporar a la 
vida �ue es peculiar del mexicano, y darle los ele­
mentos de relación social como el idioma espafiol Y 
el alfabeto hispano, así como prepararlo si�uiera fu� 
se rudirr..entariamentE· pan-1 la lucbá por la vida. Aho-
ra bien la carnpafla contra el analfabetismo considera-
ba al indígena, mas también a numerosos núcleos de la 
población mexicana: hncis ellos estuvo chrigida la 
acci 6n P.uoernnmen tal er: la mate ria educa ti va. 11 

,..) 

Es elocuente el contr8ste que presentó ante la histo-
ria la reducción considerable de los efectivos militares, 
por una parte, y por la otra el j_mpuls o máximo, dentro 
de las posibi lidades nacionales, que di6 a la educación 
pJblica, aumentando continuamente el número de escuelas 
oficiales, de maestros, de Bibliotecas (especialmente las 
destinadas 3 los obreros y a los escolares). Se crearon 
también Bibliotecas móviles y se obrieron escuelas ''en 
lugares donde jamás babia existido colegio ale;uno ni se 
conociB la acción de las autoridades escolares". 

Desde esa época se estgbleció 18 norma que han se-
guido los Gobiernos de México, consistente en que el pr� 
supuesto de�tinado a la Secretaría de Educación Ptlblica 
superaba al de las otras dependencias. 

En materia ideolÓ'.:,ica, la pauta inquebrantable segui-
da por el Presidente Obregón se 8peg6 a los términos de 
la Constitución de 1917. 

Se restituyeron las normas del tradicional liberalis 
mo mexicano que surgió desde las leyes de reforma y que 
se había visto interrumpido por el régimen porfirista, 

## 
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cuando el antiguo liberal Porfirio Dínz abandonó su filia-
ción política para poder conservarse indefinidamente en el 
poder. 

El Gobierno del General Obregón fué fiel a la tradición 
i-imperialista, combatiendo la jerarquía que se había

grandes industrias e incl� 
sive en los Ferrocarriles mexicanos. Al combatir el imperi� 
lismo el General Obregón imprimió a su Gobierno un sello na 
cionalista que habría de perdurar a t ravés de los aftas. 

El Licenciado Gonz�lez Ramírez describe el liberalismo 
revolucionario que imper6 durante el régimen del General 
Obregón en los siguientes términos: 

"Ahora bien, el liberalismo revolucionario de IVIéxico 
no era reaccionario a la manera del liberalismo alemdn, 
uno de los in� trumen tos de 13isrnarck y enemigo del ce-
munismo germano. No era nbst ncionista como los libe-
ralismos británico y norteamericano, liberalismos que 
propiciarion directamente el crecimiento de los impe-
rialisrnos inglés y estadounidense. Tumpoco era coJ.abo 
racionista de los antiguos regímenes, según solía rae 
ticarlo el liberalismo francés. La secular lucha os-
tenida con la Iglesia, política y militante, habíale 
constituído en valladar pera la teocracia y en oposi-
tor, también militante, de las in romisiones de los 
superorganismos internacionales. Nuestro liberalismo 
revolucionario noetuvo dispuesto a correr la suerte 
que iba a correr el liberalismo de Kerensky que, 
siendo mayoría, s� dej6 arrebatar el poder por las 
minorías soviéticas, dada su imposibilidad e incom-
petencia -pora realizar lF1 trc.:r1sformoción social." 
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En cuanto al nacionalismo mexicano del Gobierno enea-
bezado por el General Obregón, la definición del mismo Li-

Ramírez es la siguiente: 
"Concebir a la Nación como soberana; al 'Estado como 
eut6nomo; y entender que debería ser respetada la 
doctrina de la autodeterminaci6n de los pueblos, con� 
tituía la esencia del nacionalismo mexicano. Un na-
cionalismo que no era aislacionist8 v s{ �recuraba V -

la defensa de la integridad de México. En el caso 
concreto del problema obrero, la di�nificaci6n del 
hombre no propendía al individualismo, sino a evi t·ar 
que fuera objeto de una utilizaci6ninfrahumana, asi 
como a barrer con las desigualdades sociales, que 
implant3ra la Colonia y que se conservaron por el 
Antiguo Régimen, pese a la acci6n de los insurgentes 
y de los reLormistas mexicanos del siglo XIX. La su 
pervi vencía de esas de.sigualdndes, demostrDbe el P.2. 
der y la resistencia de los intereses creados en 
agravio de l3s grandes mayorías de población. El he 
cho de que la Revoluci6n mexicana haya adelantado 
soluciones y se haya anticipado a otros movimientos 
revolucionnrios, acaecidos en nuestra centurta -en-
tre ellos al soviético·- que se propusieron trans-
formar a sus respectivos pueblos, ese hecl,o, repeti-
mos, e oinprueba, asímismo, la pres en c:i..n de una vol un-
tad en el mexicano de destruir lo que . leva n s·elos 
de existenc:í.a y de reconstruir con nuevo sentido. Lo 
hizo en instantes en que la violencia había consoli-
dado en el poder a los revolucionarios; y el primer 
ejecutor de la transformaci6n fuá el Caudillo de So­
nora.".. ## 
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Es importante obser ar los puntos de vista del Gene-
ral Obreg6n, como Estadista, en cuanto e la admisión de 
nuevas inversiones extranjeras, para suplir la c8rencia de 
capitales nacionales, en favor del desarrollo indu�trial 
del país. 

Como punto de partida, respecto ol sometimiento de 
los capitales extranjeros invertidos durante el porfiria­
to, exigió la obediencia más rígida posible a las disposi-
ciones del Artículo 123 Consti.tucional, que a partir de 
1917 norm3 las relaciones de patronos y obreros. El cri­
terio del PresiJente Obregón era en el sentido de que el 
poder civil tenía que servir de equilibrador entre esos 
dos factores de la producción. Naturalmente, en esa ápo� 
ca no había más disposiciones que las del citado Articulo 
123 Constitucional, pues no se hobía podido expedir Ley 
del Trabajo alguna, ni se habían reglamentado los Tribu-
nales laborales. Dentro de esta situación, resultó muy 
merito�i· la política de mesur� y sensatez que inspiró 
a los actos de Gobierno. Desde entonces se estableció 
la política de prevenir los conflictos lab6rales, a tr8-
vás de medinción y arreglos directre entre loª dos facto-

_,,. res, dentro de un respeto absoluto 1 derecho de huelga 
y la pauta inv· riable de protección al trabajador. 

Como resultado de esa política, se implantó definiti-
vamente el descanso dominical, la jornada máxima de ocho 
horas de tr�bajo, el pago de indemnizaciones por muerte 
o invalidez, el pago de auxilios en casos de enfermedad y
las indeamizaciones por accidentes de tr3bajo. 

M�s tarde, despuás de haber regresado al cultivo de 
la tierra, cuando terminó su Gobierno, en 1924, y de haber 
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tenido que aceptar su reelecci6n por imperiosas necesida-
des políticas ya analizadas, lanz6 la idea de crear el se­
guro del obrero ( posteriormente designado como Seguro So­
cial por el Presidente Avila Camacho). Este gran paso en 
materia social fu� concebido por el General Cbreg6n Hobre 
la base de que los patrones quedarían �bligados a pagar 
por·adelantado todos los tributos que correspondierHn para 
lrn se.S:uridades en materia de t".i::'rJba 10. ·Así coronó el Gene-º V 

ral Cbregón, en las postrimerú-rn de su vida, las hondas 
preocüpDciones que sentía en favor del mejoramiento de 
los trabajadores, dignificando así al hombre en su traba-
jo que es la m�s noble de J.as manifestaciones de la cali-
dad humana. 

Al enfocar el problema más antiguo y complejo de Mé-
xico, la cuestión agraria, el Presidente Obreg6n, aprove-
chahdo los estudios históricos que había hecho por su pr� 
pia experiencia como agricultor y el asesoramiento de co-
nocedores profundos de ess desde entonces gre1n preocupa-
ci6n nacional, muy probablemente conoció los m s remotos 
antecedentes de esa situación, que vale la pena repasar, 
de acuerdo con lo que al respecto escribió el Licenciado 
González Ramírez en su trabajo denominado"Obregón Esta-
dista": 

"Se ha dicho con certera apreciación que el problema 
agrario ha sido el fundamental del M�xico independien-· 
te. Perturbada la tenencia de la tierra desde la pe-
netración del hombre hispano en estas regiones, y -
aprovechada la conquista como título pªra inV8dir pu� 
blos de fudios, ejidos y extensos territorios, una nue 
va organizoci6n económica apareció bajo el régimen c� 
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lonial.- Con el curso de los afies se fu� creando la 
gran propiedad. Era del gusto espaílol fijar los lin-

··:'· deros de las propiedade"' hasta donde ,:Ücc..:nZé!ba la -
vista··. Era práctica de los tiE:·mpos recibir mercedes 
o encomiendas con la expresa di posición de ser otar-

'in perjuicio de terceros'', aunque en J a rea] i-· 
dad fueran muchos los terceros perjudicados, espec:i.al-
mente los indígern;s.- En número ·1brumador los indios 
dejaron de ser poseedores de la tierra para convertir-
se en siervos, en la mano de oln·a que se ocup2b3 en 
las mi es, los ingenios, los obrajes y la agric�ltu-
ra, como " res de e�plotaci6n.- EsA eran propiedad 
trajo consjgo L reducidn suma de propieté.irios. La 
org�niz9ción soci3l constituyó uno pir6mide, cuyo 

¿rtice superior lo formaban los espafloles peninsu-
lares, partícipes de las mejores oporturiid.:.,des, de 
las ruJs altas posiciones de la Nueva Espaíla. En or-
den 1escéndente estaban�q castas, esto es, los crio 
llos, los meotizos, los indios, los negros, ss:i. como

las mdltiples bombinaciones que la exogarnia había 
prod�cido. Por eso la desigualded social caracteriz6 
a la Co onis.- Ahoro bien lR independencia precori-
zeda por Hidalgo y Morelos luchó por la desaparición 
de esas desigualdades y la redistribución de la pro-
�'ied8d, como m1;di.o pnra €.�:--:;tab1ece:r. una convi vEmcia 
más humané1 y más justa. Como quj_era que el eobierno 
virreinal logró aplastar los brotes de insurrecci6n, 
el rembio anunciado hizo les veces de una tent8tiva, 
sin otra trascendencia que ser éxpresi6n de la rebel-
día por entonces vencida.- La independencia CG sum�-
da p¿r Aeustín Iturbide fu� coincidente en e D3pecto 
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político con las ideas de los primeros insurgentes, 
esto es, en lograr la separaci6n política de España, 
pero esencialmente distinta en los campos económico 
y social. En efecto, s egún los términos del Plan ,de 
Iguala, que sirvi6 de bendera para la consum�ci6n de 
la independencia, propugn6 la conservaci6n y respeto 
de la propiedad conforme la había instituido el régi­
men colonial. Si es verdad que habíase proclamado la 
uni6n entre europeos, americanos y africanos perten� 
cientes al antiguo reino, Jo cierto es que las desi-
eualdades sociales quedaron en pie sin más cambio ap� 
rente, que el desplazamiento ·ael espafiol peninsular 
que fué sustituído en aquellos días por el crjollo -
v ncedor. (';-rupos socic1les como eJ clero, ou m." 1 i t,1-
res y la burocracia co�solidaron °us �osiciones y t� 
vieron el ceninc abierto para que, con posteriorid"d, 
se preservaran con los respectivos fueros, y convir-
tieran el poder civil en botín que se 8lcanzaba por 
medio ce los cuartelazos, al m:i.smo tiempo que 0 e es-
trangulab por el agio. Fueron é-lí'íos sombr{ 6s, de c;ue-
branto de todos los valores. Desde el exterior se ab8 
tieron las codicias y comenzaron las intervenciones 
extranjeras; reclamando daílos sufridos por causa de 
las guerras intestinas o exigiéndonos la cesi6n de 
territorio naci ona 1, según fué la desmembraci 6n de 
1848.-La lucha.sostenida por conservadores y libera­
les iu1pli.caba la pugna entre el Antiguo Régimen y el 
Nuevo Régimen, entre la conservación del estado de . 
cosas a L1 manera colonial y la transformación de los 
sistemas.- La Reforma mexicana del siglo XIX fuá un 
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capitulo de ese combate, librado por el d{bil poder 
civil contra la poderosa Iglesia, poderosa económica 
y políticamente. Llegar a la teocracia o conservarse 
en la Repdblica f é la controversia a resolver en 
aquel tiempo. Adem�s en la resoluci6n estaba imbíbi­
ta la conservación de la Iglesia como universal pro-
pietaria o realizan la pulverización de Jos bienes de 
manos muertas, par3 que Gt;traran al comercio de la vj_ 
da civil. E to 15.1 timo se logró mediante el tr:Lunfo del 
poder ldico.- Pero no fué cesa f�cil, pues lo cuerra 
ele los tres años y m,.�s tarde la intervención france-
sa 1 con la ccnsecuencia del ensayo imperia de Maxj-
miliano fueron a modo del ·preciu .Drf.1 el.canzor la 
restaursci6n republicana. Se triunfó· costa de sa-
orificios y sangre derramada, de riesgos superiores 
a nuestras fuerz8s, pero que fu •ron aoblegados mer-
ced a la resisster1ci3 liberal.- 1\ su vez, la tenaci-
dad de los del Antiguo Régimen los hizo recurrir a 
un subterft:gio. Corr;o quiera qne las Leyes de Refor-
ma prohibieron a la Iglesin adquirir bien e e nd ces 1 

con el fin de burlar · n disposición se ideó el sis-
}ema de la intirp6sita p�rsona, que consistía en re-

• .. • 
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gistrar . nombre de un laico los inmuebles que- en
verdad pertenecían a la Iglesia. De este modo lR -
Iglesia reconstruyó en buena parte su patrimonio, en
la inteli encía de que la generación que sucedi6 a
la de los refor�adores liberales, se prestó para la
simuh3ci6n que significaba usar pe J.as interp6sita::�
personas.- M�s todavía. Por virtud de que J.as Leves

!' de Deforma propen ieron a estab1ecer 1.n propi.e di::ld -
#fl 
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privada, se inici6 ln destrucción de los ejidos y 
la desaparic1. 6n de las tierras comunales, LBS tierras 
baldías y los deslindes que sobre esas tierras se 
practicaron constituyeron otro pretexto par�, atrcpe­
llar a los pueblos e invadir las pertenencias de los 
pequeflos propietarios. Una v z más surgió la gran prQ 
piedad y se redujo el número de los propietarios. Un"i 
vez m�s los humildes y peque�os propietArios dejaron 
de serlo para transformarse en siervos, peones suje­
tos o fr.1tigas agotantes y encederndos a J.as hnc:Lendr:s 
por los tiendas de raya.� Esto, asimismo, di6 lugar 
a que las tril:fo::; incíe;enas sufrieran lo postergación 
que trajeren corsigo los despojos de nue fueron víc­
timas: 0alvo como mano de obra, fueron cli 1inadas o 
tenidas en menos dentro de la convivencia 0 ocial; hu­
bo caceríns orp;:':miz�1dé1.:i ccntrD lo�; y¡:Jquü,, u1 efecto 
(-'le exterrni.narJ.os y de de:._ terr�lrlo�; de �onorél; l;J de­
generación de otras '.tribus se �Jce1itu6, pue�; el Ll1.co-­
holismo, las taras hereditirias y les enfermedades 
�ue producían las condiciones de vidn cntihigi6nicas 
o insalubres, se exte1,dieron hcista llegé1r r: J '.J r.iegene-­
raci n ,:e ::mpo··tantc:.; nJ.c1eo•_· de f.,o'r.ilaci6n o a ls pe ... 
sibib , '!ad de ciu<.:i •�esa par .cieran lenta e inhurn�irwmente. -· 
En v rdad s6lo importAba conserv�r a los indios en 1.a 
medida que e1•.;1n necesari s r,:::irél el trab::1 ·o r1c�I :í.colo. o 
faenes de la m�s baja escalG social. Bier vistJ, 8 p� 
s0r de s co •. ::l.ici6n df:) bom:'..lres, forma.,a!: p;:rte lof; in 
dios de los sernovic:n te13 de cualc�uier ¡;r.:..n }wciend8 
que por niles �e hectáreas i�ventnrioba en sus lími­
tes e tierr�s, gan8dos y peones, todos. sujetos a ex-
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plotaci6n. De donde el problema agrario no se limitó a 
ser una cuestión de propiedad, sino ademá's problema del 
trato impío que se daba a muy numerosos sectores de po­
blación, con enpecialidad a la población indígena.­
Debe en fa ti zDrse que el sis tem de e xplotaci 6n de 
los peones no }_lizo que la e:xplot3ci6n agrícola me jora-
ra. Los propietarios no ernn agricultores sino ren-
tistas; ausentistas también. Desde ln c iud· a de rlféxi-
co y a las vecea desdo P8rís, conformábanse con per-
cibir las rentas que produjeran sus haciendas. A és-
tes la::i visitaban para cambiar de el ima. De éstas sa-

C} .... � lían los pr oductos que les permitían vida regalada, 
viajes por el mundo y en ocasiones la cot1pra de algún 
título nobiliario y estar al corriente en el pago de 
la correspondiente anata. El lwcendado de ese ttpo 
estaba dispuesto a defraudsr el fisco mexicano, pero 
nunca. a ponerse en mora ante 18 Casa Real que había­
lo hecho conde o marqués, ya que en ésto fincaba su 
pros:;1pia.- Así pues los trabajos 8[:srícolas c1ependüm 
de l8s bondades propi?s de la tierra;· del sistema de 
temporal y contaJísimas veces del iego �u· hubiera 
canalizado la iniciutiva del propietario. Los métodos 
de siembras, cuidados y cosechas se conservaban prl-
mi ti vos; y, desde 1 uego inadecuados para lns enormes 
extensiones de tierra .que se gust:.:=iban Dcrecentar. Los 
homb res que intervenían en la produ cción agrícola eran, 
por una parte intermedü1ri1;s, esto es, administrado-
res, capataces, medieros; y por la otra, }os peo�es; 
pero ninguno de ellos, a fuer de no ser pro pietBrios, 
se int eresaba por mejorar los procedimientos de cul ti-
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vo, la calidad de esos cultivos, y· que se tro b_a ja-
ba de acuerdo con una inercia secular, defraudando 
al fisco, explotando a los tr�bajadores, para que 
el monto de la renta, calculado y previsto por el 
propietario, no 0ufriera mengua y menos aún que se 
agotara.- El ausentismo hizo más, pues deriv6 hacia 
la es pecul:Jci 6n. Ln entrega de 1 os terrenos baldíos 
y nacion; les y los deslindes que llevaron al cabo 
compañías formadas ad hoG, que te6ricamente tuvie-
ron el propósito de destinar a los hombres de campo 
mayores extensionds de tierra para aumentar los cul-
tivos, en la práctica fué el medio para ·dcuirir ti� 
rras a los precios de oportunidad con r1ue se entre-
gaban, y luego hipotecarlas o venderla ª con gunan-
cias muy superiores a lo�: precios de compra. Los due 
flos de los principaleo bufetes de la ciudod capital 
fueron loa beneficiarios de ese juego, en la inteli-
gen cid que los extnm je ros lo eprovechuron ya t1ue 
eran los acreedores hipotecarios o los compr�dores 
de lo�, que fueron latifundios. Hubo, claro est:�, 8-

tifundios pertenecientes a ricos mexicanot� c.1ue, tan-
to como los de propiedéid de extranjeras, si3Difica..:. 
ban rér,io a 3 la agricultura, ssí como el iris te resul-
tado cte un sis�ema de despojos y de explotación huma-
na, instituido p!3ra provecho de ren tist:::rn y especulf1-
dores.- Contra ese estado de cosas siempre hu�o pro-
testas y expresiones de descontento. Desde los co-
mienzos del siglo XIX hast:-l 13 oposici6n r_¡_ue surc·e-
¿-a contr:.:1 el porfiri.'3to, :3scritor�s políticos, re el-
des proscritos, formaron legj_6n que condene b3 el e.ca-

.J.: .JJ 11 TI 
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par· miento de ln propiedad agraria y el trato que se 
daba a los trabajadores del campo. Sin embargo la dis 
conformidad tom6 sentido muy apremiante durante el 
primer decenio de nuestra centuria porque coin6idió 
con el auge del porfiriato, que abía consolidado 
privilegios cuya existencia se remontaba de0 de la dp� 
ca colonial y había creado los que convenían a la si­
tuación que le era peculiar. De entre lPs v�rios ten­
ta ti vi=rn que hubo pare combatir e] acapnrmnien to de la 
tierra resalt3n los planes políticos, que fueron ex­
pidiéndose según la oposición se transformó de pací­
fica en violenta. El Programa del Partido Liberal de 
1906 estuvo que los duefios de las tierras estaban 
obliGados a hacerlas productivos en la extensi6n que 
las poseyeran, en la inteligencia de que 1 s super­
ficies que se de j:::irsn improductivas l:..1s recobr- rí8 
el Estado para darlas a quienes las solicitar·n p�re 
tr�bajarlas, así como a los mexicanos que, residen­
te:-s en e 1 e xtran je ro, pidieran su repa triaci 6n. A'bog6 
además por la protecci6n a la raza i�digena y porque 
se restituyeran a los yaquis, mayas y otras tribus 
los terrenos de Que habían sido despojados.- Por su 
parte el Plan de San Lui Potosí de 1910, ante los 
�busos cometidos al ampafo de la �ey de baldíos, ofre­
ció restituir o los .'.':mtieuos poseedore.:, los terrenos de 
que se les h8bÍa despojado y sujet; r a revisi6n los 
acuer'os de la Secretaría de Fome. to poru los mismos 
efectos rest·tutorios. El Plan de Ayula de 1911, al 
que por antonomasia e� considerado como bandera del 
agrarismo, sostuvo igü.almente la restitución de las 
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tierras despojadas junto con la dotación 1en virtud 
de que la inmenso mayoría de los pueblos y ciudada­
nos mexicanos no son m6s dueBos que del terreno que 
sisan.�- Debemos conside�1r que e� esos términos es-
taba planteado el debate entre el Antiguo y Juevo Ré 
gimen por lo que se relacion8 a 1� cuestión aerGria 
y que �i la violencia había entregado el poder al 
Nuevo Régimen, le resistencia de los intereses crea-
dos pronto se hizo se tir. El distanciamiento de ka­
dero · los Vázn._ue"Z G6m·ez mbs favoreció al Antiguo 
Régimen �ue a la solución revolucionaria del proble-
ma agrario. Emiliano Zapata se alzó contr· Madero 3

pocos días de que éste ascendiera a la PresjGe cia 
de la Rep�blicA exigiendo el cumpJimiento de lo ofre-
cido en el Plan de San Luis Potosí con impacjencia 
i11 jus tif ic8 ble q_ue, al re1:. liz c1r otr:::i di vis i6n revo-
luci on�iria, iBmbién fovoreci6 8 1 os puntos de vis t,-1 
del Antiguo Régimen.- El presidente lfadero, por con-
dueto de un envié,do 1)ersonal propuso a lo Le¿islatura 
de Chihu:::ihua, q_ue el gobierno comprara grandes ex-
tensiones de tierra, pa rtJ el efe e to de que en esa en-
tidad se didre comienzo a las dotHcione� agrarias. La 
legisl�tura mostró su aquiescencia, de tal mo o q e 
todo hacía pens. r que los tr{mites parl· mentarios del 
estudio y d icü,men :félvorable a la propoGici ón 1 la con 
si6er::1ci n y resolución aprobatoria de J.8 C8_mara se-
rían mera f6rmulA. Pero la re�lidad fue que, cuando 
la Legislstura Local iba a discutir el problema, 0e 
levantó en armas Pascual Orozco y arr8str en su aven 
turn n la misma Leeisla turn, evitan do de e:· V modo la
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proyectada entrega de las tierras, conforme lo pro-
pusiera el seflor Madero. Una vez más el Antiguo R�-
gimen sacaba partido de las desavenencias revolucio-
narias.- La Cámara federal, llamada renovadora por la 
fili· ci6n maderista de su mayoría, en 1912, se avocó 

• al conocimiento de las cuestiones revolucionarias. Co-
noci6, discutió y votó en favor del aumento de sala-
ríos a los obreros textiles. Promovió en su seno una
iniciativc1 de Ley, por la que se reconstruirían los
ejidos de los pueblos en la extensión de la Repábli-
ca. La iniciativa de que se tra�a presentóse con un
ndmero considerable de firmas de los diputados, lo
que de antemano garantizaba su éxito. Pero de nueva
cuenta los trámites parlamentarios que se tenían que

,..., 
CJ (; ' cumplir se vieron interrumpidos, esta vez, por el
atentado a las insti ·tuciones que promovieron Bernar-
do Reyes, Félix Díaz y Manuel Mondragón y que días
después secundó Victoriano Huerta, para consumar los
dramáticos sucesos que en nuestra historia son cono-
e id os como los qu e f armaron la "decena trágica 11• - Re
sultaba evidente la oposici6n y resistencia del Anti-
guo Régimen a ls transformación que promovían los re-
volucionarios. A varios recursos habían recurrido los
intereses creados para detener o desvirtunr la redis
tribuci6n de la tierra; no hsbíanse detenido ante ni�
gún escrúpulo, pues el asesinato, la rebeli6n, las i�
trigas, habían servido para combatir a la Revoluci6n
y par, restaurar unn caricatura del porfiriato median
te la usurpaci6n de Victoriano Hue ts. Se boblaba mu

h O 
• d . . ,  td , I e o ae agrarismo; e agrarismo se exigia o avia mas. 

Pero el reparto agrario era detenido de distinto.s mo-
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dos.- Ahora bien la violencia era el medio puesto en 
práctica para resolver las antinomias de las perso­
nas y los sistemas, de tal manera que a la violencia 
parecía destinársele que dijera la última palabra. 
De donde en medio de la lucha intestina los geners­
les con mando de fuerzas, y el Pri�er Jefe del Ejér­
cito Constitucionalista, expidieron la serie de de­
cretos sobre cuestiones de salarios, de deudas de los 
peones, estableciendo el patrimonio familier; o bien 
instaurando las comisiones agrarias que tendrían. a 
sumrgo la solución del problema. La fuerza apoyaba 
a esos decretos; y loa decretos eran reveladores de 
que las promesas de transformación hechns 81 pueblo 
se tenía le voluntad de cumplirlas.- En el orden de 
las ideas agrari8S lu disposición relevante fue la 
Ley de 6 de enero de 1S15 que estsbleció la recons­
trucción de los ejidos, di6 pauta para los procedi­
mientos y otorg6 facultades a los jefes militcres con 
el fin de que dotEtrérn o res ti tuyersn de ti erras a 
los pueblus. No fue suficiente el recurso, Por eso en 
la Asamblea Constituyente de Querétaro en 1916 los 

iputados radicales propugnaron dar carácter consti­
tucional a la Ley de 6 de enero, e introducir en la 
Corta Polítics, también con carácter com3tj tuci.onsl, 
las normas que fueran menester pdro orgrm j__zDr �1 re­
P rto u6rario. Asi naci6 el artículo 27 de la Consti­
tución General. Y el scierto de esta disposición se 
logr6l ya que recogió en sus términos las distintss 
corrientes que prevalecíe.n entonces. I·or esta causa 
quedaron comprendidas: las restituciones y las dot3-

". 
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ciones de los ejidos; la revisión tle loG 8cuerdos de 
la Secretaría de Fomento del porfiriato; la destruc-­
ci6n de los lntifundios y le. creaci6n de la pcq_uefJa 
propiedad. Y así, ejidos y pequeña propiedad, fueron 
los pilBres de 12 redistribución agrari· y los basa-
mentos parr transforn�r una propiedad que, como la 
del Antiguo Ré�imen, era monopolista y de grandes e 
improductiv�s extensiones.- Pero la resist0ncia de 
los intereses creados no hr-Jbia cedido. Lo que si.gnifi-
o c8ba el l::lrtícul.o 27 consti tucicrn.11 fue combatido por 
medio del juicio de smparo; por ls conserv8ci6n de 
grupos rebeldes en lo�: campos; procurando nue en el 
extranjero se llegara a 12 convicción d e  c.ue la pro-
pie dod pri veda y 1::. vida no es ta ban garan tizadss en 
México. Todo lo que pedís dilatar la solución se po-
nía en práctica. Easta el mismo gobierno del preside� 
te Carranza procedí� con cautela, en la medida que -
procuraba que los repartimientos agrarios fueran he-
chos con la correspondiente indemnización o los afee 
tedas. Se sostenía en aquellos días que la limitada 

\ ., capacidDd del tesoro feder8l ret8rdaria o j_n,posibili-
taría esos repartimientos; de ahí que se quisiera de-
jar él cargo de los csmpesino�3 beneficiados el peso de 
las expropiaciones. En cuanto a los terratenientes 
ofrecióseles pagar en bonos y de este modo fue creada 
la De uda Agraria, pagadera en 20 años, con intereses 
al 5� anual y hasta por la suma de 50 millones.- Al 
afio de 1920 la perspectiva agraria significaba desa-
liento para los campesinos. Las promesas no se cum-
plían. La aplicnción del 27 constitucional parecía -
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estar quebrantada. Asimismo parecía que los 
ses del Antiguo Régimen serían respetados y 

intere-
conser-

vados, entre otras razones, por la incapacidad pecu­
Biaria para resarcir a l�� terratenientes afect�dos. 
Una vez más se abatÍb el riesgo de desvirtuar a la 
Revolución.- En su cfllidad de candidato presidencial, 
el general Obreg6n distinguió las tres fases del pro­
blema; a) la cuestión �grícola; b) el aspecto agrario 
de la propiedad; y e) el crédito que debería propor­
ciona�se a los hombres del campo de modestos recursos. 
La conjugaci6n de esos factores iba a procurar la re­
soluci6n de una materia tan vital para la organización 
de México como era la de redistribuci6n te la propie­
dad en los campos. Por lo demás en su calidad de pre­
sidente de la Ileptlblica el Caudillo de Sonora puso 
empefio en que la reforma revolucionaria se llevara 
al cabo.- El 18 de noviembre de 1919 en una conferen­
cia dictada en la Cámara l1grícolD Nacional Jaliscien­
se, el entonces candidato a la primera magistratura 
sostuvo que el desarrollo y florecimiento de la agri­
cultura era la base para la reco nstrucción nacioÚal. 
Consideraba a la agricultura co mo la mejor fuente de 
riqueza para el sostenimiento de un  gobierno, por lo 
cual merecía la atención de todo gobernante.- Obregón 
tenía conciencia de lo situaci6n agríco la; sabía los 
defectos o ertores que co ncurrían a lo agricultura. 
Entre ellos el absentismo de los terratenientes que 
había retenido el fomento de los cultivos. Hombre 
práctico por ser hombre de campo, Obregón adujo en 
aquella ocasi6n la experiencia que en Sonora y Sina-

N '
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loa se lograr8 con el g8rbanzo y el tomate. Pedía en-
tonces que la preocupación de mejorar los cultivos se 
hiciera extensiva a lA Repdblica. A este efecto sugi­

. ri 6 la mul ti plicaci 6n de estaciones experimentales, 
que promovieran nuevos cultivos, put�s la práctica ha-
bía demostrado que el maíz, el frijol y el ttrigo eran 
"una aventura para los agricultores". Dijo ademá.s que 
conocer los mercados interiores y sus necesidades y 
dedicar terrenos a fin� que produjeran mercancías de 
exportación, era otra sugestión para mejorar a la agri 
cultura y que se 3bandonaran antiguos métodos de cul-
tivo, tal el uso del arado de palo para cambiarlos -
por el aprovechamiento de la maquinaria agrícola. Has-
ta aouí las ideas aue el candidato aonorense sustenta "' .. -
ba acerca del problema agrícola.- En su calidad de 
presidente de la República ordenó que funcionaran es-
taciones experimentales en M�xico, Le6n, Guedalajara, 
Villabermosa, Torreón y Arri8ga que, 8 su vez eran 
agencios refaccionories Que proporcionabFn 8 las co-
munidades implementos agrícolas. Est6 es, puso en -
pr- ctica aquellas ideas y si no adquirieron auge ma-
yor, debe imputarse a las perturbaciones que tréería 
consigo la política agitada por ambiciosos designios. 
Mas e1j lo personal siguió poniendo el ejemplo cuando 
cumplió su mandato presidencial y se retiró a Náinari, 
Sonora: ahí se consti tuy6 el Caudillo en el fundador 
e impulsor del ¿ran centro de trabajo agrícola que es 
ahora Ciudad Obreg6n.- En cuanto a la fase política 
del problema, esto es, a la redistribución de la tie-
rra, para Obregón estaba vinculada con la reconstruc-
ci6n física de millares de indígenas, con la educa-
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ción del pueblo y con la entrega de la tierra a fin 
de que, por su cultiyo, pudiera satisfacer el hombre 
de campo sus necesidades yBs necesidades de su fami­
lia. O dicho de otro modo, la concentración agraria 
realizada por el Antiguo Régimen tenía que desapare­
cer, entregando a los campesinos las tierras que pu­
dieran cultivar con los propósitos de abolir la es­
clavitud económica a que estaban sujetos millares de 
hombres, así como asegurar la vida de los pueblos; y 
junto con lo anterior, educar a la aplastante masa 
de población, analfabeta e impreparada en la lucba 

5/ 1-

por la existencia. De ahí que la posesión y el cul­
tivo de unEl superficie de terreno la definiera el 
Caudillo como un derecho natural, inalienable e im­
prescriptible para todo hombre y paru su familia, 
pues trabajándola entendía que podían subsistir el 
campesino y loss.i.yos.- Con decisión inquebrantable se 
intensificaron las afectaciones agrarios durante el 
gobierno del general Obreg6n. El artículo 27 de la 
Carta Política tuvo, a partir de entonces, extendi­
da a plicaci 6n. Por eso, relaciona da con esa norma 
constitucional, activamente expidi�ronse varias dis­
posiciones agrarias. Sobre la marcha se perfecciona­
ban las leyes. Tal por ejemplo la Ley de Ejidos de 
28 de diciembre de 1920 que amplió algunos puntos 
de la Ley de 6 de enero de 1915, pero quit6 a los je­
fes militares lu jurisdicción que tenían para distri 
buir tierras. La Ley de 22 de noviembre de 1921 que 
creó una institución que fu� prestando inapreciables 
servicios; en efecto instauró la Procuraduría de Pue 
blos, que asesoraba a los campesinos en las trmni ta-
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cienes de sus solicitudes. El Reglamento Agrario de 
17 de abril de 1922, que fij6 las bases para la do-
taci6n y la restituci6n de los ejidos, así como los 
procedimientos a seguir ante las autoridades. El de-
creta sobre tierras nBcionales de 9 de agosto de -
1923 que autoriz6 a todo mexicano, mayor de 18 años, 
que careciera de tierra, a ocupar terrenos baldíos y 
nacionales, acotándolos en las extensiones que el -
propio decreto señalaba según las calidades de los • 
mismos terrenos. Lo anterior sin contar l8s numero-
sas circulares que se giraron, como la número 53, que 
recordó a los pueblos los derechos que les otorgaba 
el artículo 27 de la Consti tuci 6n, verdadera excita-
tiva pür que se promovier�,rn res ti tucjones o <Jotc1cio-
nes ejidoles, pues al Gobierno del presidente Obre-
g6n interesó vivamente entregar tierras a los e mpe-
sinos.- Conforme pasaba el tiempo el ntlmero de las 
solicitudes aumentaba rápidamente, ya que los pueblos 
tomaron confianza en ser oídos,especialmente en las 
regiones cuyos habitantes habianse conservado levan-
ta dos en armas, y .que al recibir las tierras entraban 
en paz.- Para 1921 se concedieron en la Reptlblica re� 
tituciones a 229 pueblos con superficie de 142, 182 
hect�reas en �nto que por dotaciones entregáronse -
435, 757 hectár�as; res ti tucione�, y dotnciones que be-
neficiaron a 249,000 habitantes. En 1922 se dictaron 
92 resoluciones definitivas. En cambio en 1923 l,=1s 
resoluciones abarcaron 112,000 hectáreas que benefi-
ciaron a 154,000 habitantes. Un a�o despu�s aumenta­
ron a 233 los pueblos que recibieron entonces, 311,938 

(' 
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hectáreas en posesión definitiva y 751,125 hectáreas 
en posesión provisional. Adem¿s, por virtud de una 
adición al Reglamento Agrario, a los pueblos, ranche­
rías y comunidades se les reconocieron derechos pre­
ferentes al uso y aprovechamiento de las aguas de ju­
risdicción federal, para que las contaran par8 sus 
poblsciones y cultivos.- La cooperación agrícola tam­
bién fue organizada, pese a la pobreza del er8rio na 
cional y precisamente en los momentos en los que las 
afectaciones agrarias coneelaban el crédito que podía 
proporcionar la iniciativa privada. Poco o nada podía 
esperarse de esa iniciativa; de ahí que el gobierno 
tomaru a su C[ -1rgo proporcionar eleme11tos necesarios 
poro el cultivo de los tierrao, refaccionAndo a las 
comunidades en forma de maquj_naria e implementos 
agrícolas, así como org8niz8ndo sociedades cooper3ti­
vas ejidales, que hacían posible una mejor capaóidad 
económica a los cooperativistas. Otros regímenes re­
volucionarios iban a perfeccionar el sistema, mas de 
inmediato se implantaba el modo de hacer fructífera 
la entrega de la tierra, dando al mismo tiempo los 
elementos vecuniari os para que 1 os trabaja dores de 1 
campo pudieran' iniciar sus tareos.11 

53 

La transcripción que antecede ha resultado muy larca, 
porque contiene una historia completa del problema agrario, 
desde su nacimiento Jrdcticamente, has;a la reseíla de lo 
actuado por varios regímenes revolucionarios. 

\;orno se hobrti observado, ::.,�l Gpbh,rno que encabezó el 
General Obregón inició de lleno, sin subterfugios o dila­
ciones, la e�treg� de bastas extensiones de tierra a los 
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hombres del campo, en una época en �1uc Li res is tGn cia de 
los intereses creados por el Antiguo Régimen era forrrlida-
ble y los elementos pecunü�rios de 1ue podía disponer el 
Gobierno, eran sumamente modestos. 

Puede concluirse que desde aquel.los t·io111pos, gr::-Jcid:::: 
al apoyo decidido de los campesinos mexicanos -resultan te 
de la reconstrucción de los e ji dos y de la formación de 
la pequeña propiedad- la paz social en t/Iéxico se fué 
consoli.d: . .nido. Hay que reconocer, por lo tanto, que esa 
política e�raria hizo posible que la nación y la revolu­
ción se identificar�n plenamente, y que el promotor de 
esa extraordinaria simbiosis fuá el Presidente Alvaro 
Obregón. 

Otro capítulo de trascendencia que tuvo el ré 'j_men 
obregonista fué la transformación emprendida con la re-
forma hncendaria. Antes de 1920, existían complicaciones 
jurisdiccionales que parecían infranqueables, emanadas 
de las tributacione s correspondientes al Gobierno Federal, 
a los Gob iernos de los Estados y a los Municipios. Las 
bases de los impuestos variaban en cada jurisdicción, 
creando confusiones y complicaciones innumerables, a la 
par_que injusticias que desde entonces trataron de evi-
tarse. 

Una de ellas �stá aún latente, como lo ha señalado el 
propio Presidente de la República, licenciado José L6pez 
Portillo: Dar trato igual a los desiguales; fijar cuotas 
iguales a los ricos y a los pobres; gravar sobre las mis-
mas bases a los artículos de primera necesidad y a los de 
lujo, con el agravante de que los pobres, al comprar pre-
ferentemente artículos de primera necesidad, soportaban 

' J 1 :T.' 



27 - - .... 

en realidad el peso de las contribuciones. La falta de 

equidad de esta situaci6n era evidente, ya que los impues-
G v "' , tos resu ltaban insignificantes para la minoria de los ricos 

y abruma dores para la mayoría de los pobres·; Por ejemplo, 

los pequeños comercian tes del Estado de Moreloo contribuían 

a los gastos públicos con sumas más elevadas que los pro­

pietarios de los Intsenios de Azúcar de la misma ;Entidad. 

El Presidente Obreg6n se propuso evitar a toda costa 

que las espaldas de las clases econ6micamen te más débiles 

cargaran con el peso mayor de la tri bu taci ón, aumentando 

en tal forma las desigualdades sociales que entonces pre-

valecian. El Gobierno se propuso distribuir eses cargás 

en proporción a la capacidad tributaria, seleccionando los 

materias gravadas y fijando mGyores gravámenes para las 

producciones superfluas t odo lo cual tenderÍé-! a resrular de 

manera más equ itativa la distribución de la riqueza, bus-

cando asegurar el bienestar coh,ctivo. 

La actuación del Genercil Obregón como Esté1distc1 tras-

cendi6 a medios internacionales. Sobre este punto, dice 

el LicenciE1do Go11zález llFmtírez -con 18 a11toriéad q1.1e le dió 

su importante colc1rJOrEtci6n en las Comisiones dE:; Eeclornncio-

nes que emanan de los llamados Convenios de Bucareli- lo 

siguiente: 

"La Revolución rnexicane tuvo repercusiones internacio-

nales. Les peri6dicos europeos y norteamericanos ha-

cíanse eco de los ataques que el Antiguo Régimen diri-

gía contra los revolucionarios y, por eso , en el ex-

tran jero sbundaron lé1s noticias que hablaban de le.tro-

cinios y de asesinatos, así como de bandoleros que in-

festaban los campos para atac[·ff a vidas y propiedades.-
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Además los peligros de la intervención armada se 8ba­
ti e ron constan temen te, unas veces como amenaza, y otrns 
como una amarga realidad, según sucedió con la ocupa­
ción de Veracruz y con la Expedici6n Punitiva. La 
presi6n diplomática fué persistente, basada en el de­
recho dé protecci6n que reconoce el Derecri o Interna­
cional a loo Estados, pero que en nuestro caso era 
llevado a extremos de intromisiones irritan tes. Como 
las que practicó Henry Lane Wilson en ocasión de la 
'decena trágica'. Y como las que anticipaban protes­
tas al anuncio de que íhase a preparar la Constitución 
que fué de 1917, o la reglamentación petrolera, o las 
leyes agrerias que expedían las entidades federat ivas.­
La conspiración ir.ternE-1ci oné"ü contra :1'1éxico presentó 
variadas razones: la de los daños causados DOr la Re­
volución en las vidas y propiedades de los extranje­
ros; ln de la defensa de los latifundistas extranje­
ros t afectados por virtud de los repartimientos agra­
rios; la de los intereses petroleros, susceptibles 
por la aplicación de impuestos por parte del gobierno 
mexicano reacios a sujetarse al control de nuestras 
autoridades, e insolentes en grado tal, qu e pretendie­
ron quebrantar la vigencia de nuestra Carta Política.­
Frente a esa conspiración nuestrD reaiHt�1cia se com­
portó con habilidad, con dif�n<:l actitud y, en momentos 
dolorosos, con patriotismo y presta al sacrificio. 
Fué derramada sangre mexicana en Veracruz y duran te 
la Expeci.ici 6n Punitiva. En el t errer10 c:e la diploma­
cia, los notas de nuestra Cancillería procuraron ba­
sarse en el derecho y la justicia pa ra defe,nder a Mé-
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xico. En ocasión de los arbitrajes internacionales, 
la inteligencia y el  tesón patriótico de los abogados 
mexicnnos contrarrestaron las desventajas en que se 
encontraba el país, por razón de las demandas impe­
rialistas.- Y lo q_ue no se pudo obtener con la di­
plomacia directa y bilateral, procuróse perfeccionar 
en favor de los países débiles por medio de la diplo­
macia multilateral, esto es, por las reso luciones, 
tratados y recomendaciones que se aprobaban en las 
Conferencias Panamericanas. E'n la defens8 de México 
no se cejó en ningún instante, porque contra México 
siempre hubo acechanzas para intervenir en sus nego­
cios, pretendiendo que se reconocieran privilegios 
a los extr@1 jeras, reconocimiento que no en1 compa­
tible con nuestra soberanía ni con nuestr8 dignidad. 
De donde se debe comprender que le cuestión interné,­
cional fue ardua y dificil, seguramente la m�s difí­
cil, a lo (1ue tuvieron que enfrentarse los gobiernoo 
revolucionar.íos.- Esto se :hizo notorio durante el ré 
gimen del Presidente Obregón. Varias fueron las cir­
cunstancias que entonces se operaron para que la viru­
lencia imperialista fuera más octiva. Corrían los 
tiempos en los que británicos y norteamericanos, tan­
to como los france�ies, alemanes y nj_pones disputaban 
la preeminencia en las zomis de explotación del pe­
tróleo, a través de varias partes del planeta. Méxi 
co era uno de los escenarios de esa lucba, en nus stro 
caso entre ingleses y estadounidenses. Por lo demás, 
como las compa.ñías petroleré.s habían adquirido treme� 
do poderío y en la competencia que sostenían ponían 
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en juego todo género de recursos, especialmente los 
que atentaban contra las pe rsonas, loq riv r les mo­
destos y los �obiernos débiles, todo lo que se rela­
cionaba con el petróleo manchaba y predisponía a la 
opinión pdblica mundial contra los magnates petrole­
ros.- Entre nosotros esa predisposici6n naci6 de la 
conducta arrolladora y llena de soberbia de las ccm­
paf'íías pe trole ras. Y se exacerb6 porque los car�ci­
llerías extranjeras las protegieron irrestrictamente.­
Ahora bien, la protecci6n a las compaflías petroleras 
explicaba en buena parte la razón �ue hubo para esgr� 
mir contra el régimen de jure del general Obreg6n el 
arrr¡a imperialista del reconociniiento de los gobiernos. 
En las postrimerías de la administraci6n del seílor 
Carranza, el Departarr,ento de Estado retiró de !1!éxi.co 
sl e'mbajador norteamericano, entre otros i.nconfesa­
bles mot1vos, porque don Venustiano había emprendido 
ur..a acci6n con proyecto de controlar a l a  explotaci 6n 
petrolera, que lJcvübc..in al cabo l·'s compef'íúrn extra� 
jeras.- Cu·-·ndo E1..,cendi6 c1l poder el Ger!eral Obregór., 
a l:.i au�iencia del represeritante diplomático de los 
Estados nidos se le di6 18 interpretaci6n de que no 
es taba r<:.con oc ido el &�o biern o del Caudillo de Sonora. 
¿Cu�l fué la csusa de esa actitud de lu Cancillería 
norteamericana? Unicamen te la infl uenci 8. e interven­
ción de las co�paflías petroleras que deseaban vivir 
al m8rgen de la ley mexicana. Y lo anterior se com­
plic6 por el hecho de que la Reforma Agraria comenzó 
a afectar los intereses de los grandes propietarios, 
entre los que, podían enumerarse a los norteamericanoa. 
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He aquí entonces que la cuesti6n del petróleo y el 

problema agrario para el Departamento de Estado convir 

tiéronse en móviles intervencionistas; en tanto que el 

reconocimiento del gobierno obregonis ta fué manejado 

como eriete contra un país débil como es México.- Por 

eso la Cancillería norteamericana cor.dicionó el reco­

nocimiento de nuestro gobierno a la firma de un Trata 

do de Amistad y Comercio, que propuso. La condición 

por si misma era inaceptabl e. A lo que hay que agre­

gar que lo�. térmi.nos del proyecto del Tratado de :Ami� 

tad y Comercio llevaban el objetivo de destruir lo 

realizado por la Revolución en orden a los repartoo 

agrarios, de quitar vigencia a la Constitución Polí­

tica de 1917, de des conocer 8 la Suprem2. Corte de Jus 

ticia de México el atributo cor:sti tucional de inter­

pretar las leyes mexicanas, y de que en el futuro no 

pudiéramos darnoo las Leyes que más convinieran a 
nuc stros intereses, porque todo lo anterior podía y 

debería interpretarse, de acuerdo con los términos 

del proyecto del Tratado de Amistad y Comercio. Un 

proyecto que fué la nueva versión de la Enmienda 

Platt y, por loianto,  que r,os hubiera convertido en 

país sojuzgado y co lon'ial, si hu biérase aceptado lo 

firma del aludido documento.- Debemos subrayar que 

los inconvenientes que signifi caha el Tra tudo de 

Amistad y Comercio di e ron al p:rE-,si der1 te Obregón la 

razón para rechazarl.o, como en efecto fué recbazado. 

Lo c¿ue fué óbice para que la Cancillería norteameri.­

cana, contrariando prácticas internacionales entre 

l os gobiernos� y significando la falta de reconoci-

} 
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m iento un atentado imperiali::lta contra México, no 

otorgara tal reconocimiento al presidente Obreg6n. 

Por s u  parte, el go bierno del Cau dillo de Sonora sub­

sis tió sin tal reconocimiento durante tres a ríos, cua� 

do los períodos gubernamentales eran de cu8 tro. ·y sub 

sisti6 s in abandonar el cumplimiento de los principios 

de le Revoluci 6n, an tes bien aceleran do la redis tri -

buci6n de la tierra, puesto que con estos procedi­

mientos se estaba alcanzando la paz social mexicane.­

Sin embargo, el problema de las relaciones internacio 

nales no estaba res uelto, antes bien se movía en una 

cuerda fl oja, con todas las devehtajas para nosotros, 

y con los riesgos que signj fi caba proseguir en Méx i­

co la política revolucionaria que er� combatida en 

los Estados Unidos y que, en ocastones snte1·iores, 

había servido de pretexto 1x:ir· 0 solici tsr l::; interven­

ción armada en nL<cstra patrie. Además en el gobierno 

norteamericano contábamos adversarios de gr,:m fuerza 

políti ca, con influencia s uficiente par· convertir 

la discusión diplómática en un desembarco de tropas 

inva..,oras, personas muy vinculadas a las comparí ías 

petroleras norteamericanas y llenas de odio para rté­

xico. Indudabl emente q_ue el s ·fíor All1ert B. Fall, 

por ento nces secr8tario del interior en el eabinete 

de Washingto n, era el repres entante genuino de es os 

enemigos de México y eréi el que i1 fluía n.1 hacer 

tensas las releciones entre los dos países.- En es­

ta si tuaci6n, teníamos qu e maniobrar con r·c1bilidad. 

El Presidente Obreg6n, en su condición de director 

y r esponsable de la política internacional de México, 
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acept6 que representantes personales de él y del 
Presiden te Harding sostuvieran un interc3mbi o de im­
presiones, con propósitos de allanar el camino en la 
reanudación de los relaciones entre ambos países. A
esto se les llam6 las Conf erenci9s de Bucareli, ya 
que las junta:3 ae los represent=m tes mexicanoo y es­
tadounidenses tuvieron lugar en nuestra ciudad capi­
tal, �recis�mente en la casa número 85 de las calle s 
de Bucareli.- Aunque menos agresiva la -posición nor­
teamericana, en el fondo sostenía el at8que contra 
ls Constitución de 1917, t::mto por lo ()Ue respecta 
al ramo del petróleo como al reparto de tierras. De­
cían que el artículo 27 consti tucionnl se aplic aba 
con efectos retroactivos; y que tomar las tierras, 
sin pagar por ellas lo que llamaban justo precio, y 
al momento de la expropie1ci6n, no era otra cosa que 
confiscación. La tesis de la retro"1cti vi dad los 
norteameri c1:mos la fu ndaron contraponien do a la Car­
ta Política leyes mexicanas de minería que estaban 
derogadas. El cargo de confiscación lo basaron en 
el hecho de ��e el paco de las tierras expropi9das 
se ofrecíB cubrir en bonos, que tenían baja cotiza­
ción en el mercado. 11 
Como consecuencia de la actuación de los represen t..m­

tes mexicanos, se consigui6 que los delegados norteamerica 
nos ponvin ieran en la jus ti fi.�.caci tSn de los puntos de vit3 t::1 
de Máxico respecto a la interpretación (no retro�ctiva) 
del Artículo 27 Constitucional, hecho por hi :Suprema Corte 
de JusticLi de nue stro País. 

La representación de México tambi�n hi�o valer las 
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razones de orden social que justificaban el r p�rto de 
las tierras expropi,.. dns, a fin de poder reconstruir los 
ejidos y formar la pequeña propiedad. Fué así como el 
Gobierno del General Obreg6n evit6 que prosperar8 el in-
tento de la Cancillería norteamericana, consistente en 
gestionar o quebrantar la vigE:ncia de la Consti tuci6n de 
1917, y obtuvo que funcionaran normalmente 12,s Comisior1es 
de Reclamo.ciones, sosteniendo los principios de nerecho 
Internacional que nos eran favorBbles así como justifica� 
do la legitimidad de los repartos agrarios. 

Las Conferencias de Bucareli lograron el propósito 
(J 

de los Gob iernos, consisten te en lograr un en ten di miento 
por medio del cua1 México y los Estados Unidos reanudaran 
sus relaciones diplomática� y obtener el derecho de M�xi­
co al arbitraje, conforme a la política que se ha sostenido 
invariablemente. 

Por lo detnás, la bue1rn voluntad de nuestro para 
resarcir de los daftos que sufrieron nacionales y extran-
jeros por caus8 del rr�ovünien to armado, ya se habú1 esta-
blecido con anterioridad al régimen presidido por el Ge-
neral Obreg6n, pues uno de los primeros actos de don Ve-
nustiano Carranze, en su calidad de Primer Jefe del EjéE_

cito Consti tucionalista, fué expedir el 10 de mnyo de 
1913 un decreto en ese sentido. Fué también el señor Ca 
rranza quien propal6 con los Estados Unidos la insti tuci6n 
de la Comisión Mixta de Reclamaciones p8ro que los norte-
americar.os pudieran presentar ante e lla sus demandas, y 
q_ue éstas q_uedaran aj ustadas debidamente. 

Queda así bien definida la política internacional 
del gobierno encabezado por el Presidente Obreg6n, que se 
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ha atacado injustamente, propalando verdaderos infundio�3 

alrededor c1e los citadas Conferencias de Bucnreli, que 

de ningunn manera pudieron originar los "tratados secre-

tos" que han inventado los detractores. 

El trabajo del Licenciado Manuel GonzJlez Ramírez 
.-. 'l1 fl 

terrnins este capítulo con las siguientes palabras: 

"En medio de tantos co ntrati.empos y a pesar de i nnu-

merables sinsabores México se transfor�6 por la RevQ 

luci 6n, México sostuvo la vigencia de su Carta Polí-

tic a y México pudo seeuirse dan do gobiernos revolu-

cionarios que prosigu ieran la recons trucci6n naci o-

nal.- Pero debe subrayarse que el iniciador, el 

promotor de la etapa constructiva de la nevoluci6n, 

fué el Caudillo de Sonora. Había formado parte de 

los que, por medie de la violencia, destn1yeron ul 

.Antiguo Ré6rimen. En esta etapa fué el princi }lEÜ ar-

tífice del triunfo cel constitucional ismo, que es 

como decir de la victoria de la Revolución 11• 

M�xico, D. F., diciembre de 1979. 
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